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PR EC IO S D E  SU SCRIPCIÓ N :
1 mes 3 meses 6 meseS a>M 

Madrid. . . Pesetas 1.50 4,50 9 18
Provincias . . . . . .  6
Portugal y Qibraltar. • . 7

i Unión postal. . 10 
Extranjero compreagidos 10

Aimncioa según factura
Comanlcados y esquelas, precio conveoclonalt

Número suelto 5 céntimos.

lKEi> m.Jj1CWNES d iarias

SOCIflllSTIlS HEVaiUnCMRIOS

Isni^ I! !n [í3i(o
Persigue á  La M añana  una preocupa­

ción invencible; la silueta de Lerroux pasa 
V repasa á  diario por las columnas del co­
lega obsesionante v tena^, como una pc- 
saaiíla. Desde que él diario ex demócrata 
apareció en el consabido‘y famoso -^esía- 
riio de la Prensa^, ha sido nuestro amigo 
y jefe una verdadera Pittvidenda para los 
encargados de escribir los artículos de fon­
do y las gacetillas políticas. Aquí, donde 
tan difícil es llenar fas primeras columnas 
de los periódicos con algo nuevo y palpi­
tante, es gran fortuna tropezar con un 
tema de relleno siempre vivo y grato, por 
añadidura, á  los altos dispensadores del 
Poder.

Tal vez la certidumbre de este feliz ha­
llazgo ha suavizado algún tatito las aco­
metividades y estridencias del colega con­
tra los radicales, sin que ello quiera decir 
Due la pasión y el prejuicio hayan abando­
nado totalmente el campo á  la justicia 
cuando de discurrir sobre los dichos, he­
chos y gestos de Lerroux se traía.

Así, ayer, comentando la incorporación 
4 nuestro Partido de algunos socialistas, 
se desborda á sus anchas la fantasía del 
articulista de La Mañana, y en lucha la ver­
dad con la presunción, la realidad con la 
quimera, aparece á  los ojos del absorto 
lector un retrato nuevo de un novísimo Le­
rroux, tem ible,é inofensivo á  un tiempo, 
revolucionario y gubernamental, enérgico 
y dúctil, práctico y visionario..., la contra­
dicción y la antítesis hechas carne.

Dice el colega;
<Aunque ya está un poco cansado, y 

aunque le cojan un poco menos que en 
mitad de la cuesta, ios nuevos sindicalistas 
que alzan la bandera de Lerroux han acer­
tado, viendo en él un general que hace 
como nadie la guerra política moderna. 
Intolerante y transigente, hosco y cortés, 
de hierro y de cera, Lerroux sabe produ­
cir la alarma cuando interesa á los fines 
de su causa, y  nadie sirve como él para 
armar ruido con sus fuerzas. Es Lerroux 
de los que poseen el arte de estirar un 
hombre haciendo que parezcan ciento, ni 
más ni menos que esas mujeres hacendo­
sas que obran verdaderos milagros esti­
rando una peseta. En este punto ya  pue­
den ser diez ó doce los que sé vayan con 
él. A .su lado crecerán como |a  espuma y  
meterán muchísimo más ruido que todos 
ios otros infelices que sigan fieles á la tor­
pe táctica del anticuado Pablo Iglesias.>

Y más adelante añade que en nuestro 
amigo ve un hombre de gobierno, un re­
volucionario práctico y metódico, en des­
acuerdo con los motines y  perturbaciones 
estériles; «un político—dice textualmen­
te—que dará el golpe una vez, una vez 
Bólo, pero que Iq dará sobre seguro, cuan­
do la fruta esté madura, cuando el horno 
pida bollos, cuando España esté capacita­
da, cuando sea  razón, cuando él lo crea 
oportuno, y  él es hombre que lo piensa 
mucho, precisamente porque sabe hacer las 
cosas».

Pero he aquí que quien esto escribe y 
de nuestro jefe dice que es el único pres­
tigio fuerte de que disponen los revolucio­
narios españoles, pone fin á  su artículo— 
¿fuerza del consonante á  lo que obligas!— 
con estas rotundas afirmaciones:

«Lerroux era admirable como tempera­
mento. Pero él ya no es él, y los otros no 
lo son ya ni antes lo fueron. Los otros, to ­
dos los demás, ni son nada, ni fueron nada 
nunca...

Los jefes de este momentó han desapa­
recido con Lerroux. Esos sindicalistas han 
dado el salto en balde. Y no sirve que 
Jlamen, porque nadie les escucha. Entre 
los rojos no hay rojos. Los que arece 
que lo son están pintados. Mirándolos des­
de lejos se advierte que se destiñen, jima- 
gínese el lector lo que chorrearán vistos 
de cerca!»

Entonces, colega, ¿á qué viene la pre­
ocupación y la alarma de ustedes por las 
campanas radicales? ¿A qué conduce la 
reiteración en pedir que se nos niegue el 
aire y  el agua, que se nos vigile y persiga? 
í A qué el temor de que el sindicalismo 
pueda levantar cabeza á  la sombra de la 
bandera lerrouxista?

1.a lógica no es una cosa baladí de que 
pe pueda prescindir sistemáticamente en 
los periódicos.

Esto aparte, las solnciones socialistas— 
y con ello respondemos á otro punto del 
artículo—están haee tiempo incorporadas 
al programa radical, qiie ha hedió  suyo el 
uei socialismo, salvo en lo de la lucha de 
clases, í|ue jamás aceptamos, y en la tácíi- 
ca pablista, que siempre rechazamos por 
ineficaz y retardataria. Los obreros que 
PfJ^cJentes da la Casa, del Pueblo han ve- 
B- í- nuestras filas no son
Binaicalistas en la acepción que ahora se
camn son desengañados del
laftarS . anhelan cooperación con 
ío de radicales, acelerar el triiin-
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El desfile clerical

republicana, paso primero 
Poder para la conquista dél
saficifnpvPi .  proletariado y  consiguiente 

ción de sus reivindicaciones.
das obreros y  los que en to -
saben vn banderas radicales,

^^tre los que
;u.5- . ^^^imirlos V ios que trabajan poriberarlos.

d e s d e _m u r o ia
B.i¿a entre fam ilias.

cuestión de intereses 
le.'ríw °°  mañana en el partido de Puen- 

ocinos varios jóvenes parientes.
ha sido encarnizada, han 

tros ,5^0 heridos Juan Gil Garres, de véinti- 
ca ra^ ^ l’ en el lado derecho de la
Amon?n"rM‘í '^ ^  hoca, y su hermano

treinta y cinco años, 
superior izquierda del

£

Suma anterior; 83,55 pesetas.
Una republicana radical.—Cayetano Gonzá­

lez.—Moisés González.—Julia González.—Bo­
nifacio González.—Máximo González.—Un So- 
riano (no el valiente).—Pablo Cuesta.—Ma­
nuel Cuesta.—Lino Cuesta.—Juan José Cues­
ta.—Eduvigis Cuesta.—Perfecto Ordax.—Ma­
ría Ordax.—Carmen Ordax.—Josefa Antón.— 
Libertad Cuesta. — Estrella Frelre.— Carmen 
Freire.—José García Gancedo.—Un Lerrouxis­
ta.—Lolita González.—Cuatro marinos, 0,20.— 
Cuatro bilbaínos, 0,20.—Constantino Martínez. 
Carmen Rubio.—Angel Martínez.—Consuelo 
Sacedón.

Pascual Alonso. — Bruno Alonso.— Ange' 
Alonso.—Un militar.—Martín Sanz.—Victoria 
López.—Ramón del Río.—Angela L abarsa.- 
Angela del Rí .—María Labarga.—M ria igle­
sias.—Benito Rodríguez y familia, 0,25.—Sa- 
tur ino Prieto y familia, 0,25.—Un poschiávf- 
no.—isíd »ro Vanees y familia, 0,15.—Urbano 
Pérez.-B las Guerra.—Dionisio Guerra.-Her­
minia Guerra.—Celedonia Guerra Gu rri.— 
Antonio Alonso.—Panta eón Ñuño.—Faustino 
López.—Emiliano Rodríg ez.—María Hernán­
dez.—Jaco'ia G il—Manuela 011.—Julián Qra- 
cla.—Federico Gracia.—Lidora Merino.—An­
gela Sanz.

José Daza, de Asquerosa, 5 pesetas.—Isidro 
Ibarra y familia, 2.—Una familia de radicales, 
compuesta de padres, hijos, nietos y s'rvien- 
tes, que hacen un tota! de veinte individuos, 
á 0,05, 1.—Isidro Alvarez.—Trinidad Herre­
ra.—Teresa Alvarez.—Santiago Alvarez.—Ra­
món Blas.—Francisco Alvarez.—Matías Gon­
zález.—Andrés González.—Juan Alvarez.— 
uan Riles.—Jerónimo Alvarez.—José B las.- 
orenzo Canseco.—Benito Gáñez.—Domingo 

Alvarez.—Domingo Canseco.—Isidro Pailán.— 
Antonio Roderas.—Bernardino Morán.—José 
González.-Manuel Morán.—Santiago Canse­
co.—Francisco Canseco.—Agustín Alvarez.- 
Pedro González.—Agustín Hernández.—Agus­
tín Fernández.-Santiago Fernández.—Doctor 
Santos Prieto.—Un militar radical.—Un ene­
migo de Soriano.

De un taller de modistas: Felipa Nieto.—Ma­
ría Martín.—Carmen Sánchez.—Concha Zulue- 
ta.—Patrocinio Fernández.-Carmen Pedrosa. 
—María Campos.—Isabelita Zulueta.—Bárbara 
de Frutos.—Julia Pascual—Dolores Izquierdo. 
—María Franco.—Amalia García.—María Ba­
iles eros.—Rosa Pascual. — Anita Carrillo.— 
Amparo Llopis.—Luisa Alonso.—Lucía Alva­
rez. — Carinen López. — Dolores Alvarez. — 
Faustina Balaller.—Dolores Alonso.—Francis­
ca Hernández.—Lorenza Escobar y Margarita 
Tabeada.

Total, 98,20 pesetas.

SALAMANCA
Al tenerse noticia en ésta de la iniciativa de 

El Progreso, de Barcelona, secundada por El 
Radical, los Centros y entidades radicales 
han abierto subscripciones populares con la 
cuota única de cinco céntimos, á las que con­
tribuyen personas de todas las clases sociales.

La lista, cuyo importe se remitirá á El Ra­
dical una vez cerrada, empieza con estos nom­
bres:

Antonio Fernández.—Félix Carbajosa.-An­
tonio Carbajosa.—Un lerrouxista.—EL Meca.— 
Unjáraonero, J. M.—Aniceto Santapuebla.— 
Serafín Benito.—A. Peramato.—J. feáñez.— 
Clemente López.—julio Mangas.—A. Canosa. 
—Julio Mateos.—Francisco de Anto.—Maria­
no Ibáñez.—Juan Antonio Sánchez.—J. A.

Agustín Herce.—J. C.—I. Mortal.—Teodoro 
H. Yáñez.—Carrasco .—J. Castro.—J. Rodrí­
guez.—Un bohemio.—J. V. Tapia y amigos, 
U,65.—M. Rodrígu J2.~  J. Rodríguez.— Cinco 
bohemios, 0,25.—Dos jóvenes, Ü,10.—Lisardo 
Rodríguez.—L. Lorenzo y señora, 0,10.—Jus­
to N.—Un electricista.—J. Bretón.—A. Isidro.— 
Un empleado.—Un obrero.—E. Bellido.—G.G. 
Enrique Martín.—Francisco Olivera.—Isidoro 
Sánchez.—R. F. Robles.—Enrique Polo.—Joa­
quina Alvarez.

Clara Sánchez.—Remigio Pacheco.—María 
Alvarez.—Tirso Celada.—Nemesia Sánchez.— 
Rosa Celada.—Alberto Dorrego.—A. Velez.— 
Teresa Hernández.—Guillermo González.—F. 
Mazariegos.—J. Meca.—S. Ferro, señora é hi­
jos, 30,—V. González.—Un nadie.—Gervasio 
González.—J. S. Holgado.—A. Dorado.—S. Le- 
desraa.—Francisco CaiTanza.—Una mesa de 
café, 25.—R. Dorado.—F. Verdugo.—B. Velas- 
co.—V. Villarrubia.-C. Pies.—Lino Gonzál 
—Meco.—Agustín Jiménez.—Aurora Igles’ 

-Sabina Fernández.—María Beluche. — Pi, 
Agreda.—Agustín Pérez.-E . Méndez.

Un rubio.—R. Brizuela.—J. Bermejo.—Au­
rea Bermejo.—L. Sasquino.—P. H. Zapata.— 
J. de la Fuente.—D mingo Pascua.—C. Tori- 
cu. — Lorenzo Pérez. — Ramona Bermejo. — 
Concha García.—A itonlo R. Roldán.—A. Pe- 
draza y señora, 0,10.—V. C.—X. y Compañía, 
0,30.—A. Aliste.—L. Mayorga.—J. Hernández. 
—Eleuterio González.—Celso Sánchez.

Suma y sigue, 6,75 pesetas.
Continúan abiertas Jas subscrípdones en el 

Centro Instructivo de Obreros Radicales y 
Terliilia Republicana.—C.

GIJON, 14. Por iniciativa del insigne tribu­
no republicano D. Melquíades Alvarez, que la 
encabeza, el Circulo Melquiadista ha abierto 
una subscripción en favor de la viuda de Sán­
chez Moya, el fusilado del Numancia.

La idea ha sido muy bien acogida en* todas 
partes, y en pocas horas se ha reunido ya una 
importante suma.

fiel iameDSO 
Iglesia eomra el Estaio j  

¡saios ! o 
e p e o ; ! '

latrocíiio fie la

Telegramas cortos del extranjero

TOKIO, 15. Elvolcán Asama lia entrado en 
erupción.

Dicese que hasta ahora lian resultado unos 
treinta muertos.

PARIS, 15. Ha estallado un voraz incendio 
en el bosque de Senart, próximo á París. Hay 
destruidas ya por las llamas unas diez vü/as.

«•
DOUAI, 15. Han sido condenados seis vi­

ñadores, comprometidos en los sucesos del 
Maine.

Las penas varían entre un mes y cuatro 
años de presidio. Abeueltos veintiséis.

<c,
-W StGUiNDA PLANA Los COMUNEROS,POR MALAXO'f f

Por si hubiere parecido á alguien poco 
versado en achaques eclesiásticos un tanto 
excesiva la suma capitalizable de mil mi­
llones de pesetas que hoy posee la Iglesia 
en valores, fincas productivas y capital 
que suponen los censos, pues á  veces se 
redimen, sin contar, porque no rentan, ios 
templos, seminarios, palacios, alhajeros, 
ropas y preciosidades artísticas, vamos á 
mostrarle la suma de lo poseído por esa 
misma Iglesia antes de la desamortización.

Canga Arguelles, en su Diccionario de 
Hacienda, autor y libro nada sospechosos 
de jacobinismo, puesto que los neos los 
citan á  menudo, traen la cifra de pesetas 
4.441.179.200, capital al que asigna una 
renta anual de 239.800.275 pesetas, exage­
rado, á  juicio nuestro. Pero conste la cifra, 
que no rué consignada en el aire sin previo 
estudio muj detenido.

Y conste asimismo que en esta suma no 
iba comprendido el valor ni la renta del 
culto voluntario, ni del sacramental ú obli­
gatorio, ni los tesoros artísticos; era la 
misma propiedad que ahora estamos aquí 
calculando. ¿No ha de llegar siquiera á  los 
l.OOOmillones,después de tantasdevolucio- 
nes desde 1845 y tantos aumentos por he­
rencias, nuevos legados, nuevas m andas y 
otras adquisiciones? Habiendo más de 
4.000 millones, de los que empezó á recu­
perar no despreciable parte, á  los once 
años de estar vigente la desamortización, 
¿no tendría hoy 1.000? ¡Quién pescara el 
exceso!

Aquí no podemos enumerarml en deta­
lle, ni en conjunto, esa riqueza; es labor 
que exige todo-un libro y nunca resultará 
completa por falta de datos precisos, que 
la Iglesia ya guardará rruiy bien de sumi­
nistrar á  nadie; descubriría al iiacerlo los 
fraudes que comete.

Lo que sí podemos hacer es presentar 
algunas muestras, á  fin de que por ellas se 
forme la opinión un juicio aproximado so­
bre el enorme total.

El arzobispado de Toledo tuvo sin pro-, 
veer en pro iedad los curatos ¡treinta anos!, 
aunque el Concilio de T rento manda que 
se provean lo más tarde cada trienio. La 
tercera parte de los sueldos de los párro­
cos que por este concepto cobró en ese 
tiempo la mitra y debe tener an su acervo, 
importaba cada anualidad 150.000 pesetas, 
y  en treinta años 4.5íX).000, sólo por ese 
concepto; obispados como éste muchos. 
Madrid ha estado veinte anos en la misma 
situación, desde 1890 á  1910. Zamora, 
veintidíÁs años y creemos que continúa. 
Valencia ahorró así 2.900.000 pesetas en 
veinticinco años.

Pero esto es poco: las m andas pías tie­
nen más importancia.

En Sevilla, 1896-97, surgió la famosa y 
escandalosísima cuestión Campoy. Este 
señor era un delegado de mandas piado­
sas, á quien trataron mal el arzobispo y 
sus favoritos. Se lió la manta á  la cabeza 
y descubrió la ciénaga nauseabunda de la 
administración eclesiástica sevillana en 
una celebérrima Memoria impresa y dedi­
cada á  Rampolla, documento curiosísimo 
que prodmo enorme escándalo 0898).

Probó Cíampjy que en pocos años ar­
zobispo y cabildo habían vendido más de 
200 fincas anejas á obras piadosas (é in­
vendibles por ío tanto) y gran número de 
censos por capellanías y  Memorias, todas 
sin cum plir. Cierto palaciego episcopal 
había comprado dos fincas en 2.500 pese­
tas y las había revendido casi al momento 
en 35.000. Es claro, se vendía á  tenor de 
la tasa antigua, y los compradores, conve­
nidos con ef palacio arzobispal, revendían 
según los precios modernos.

Polavieja adq uió otra finca en 60.000 
pesetas.

Dos mili n e . del acervo perdió el ca­
bildo catedral por haberlos colocado anti­
canónica y subrepticiamente en la  Casa 
Vea y Murguia, que hizo quiebra. Hubo un 
proceso contra cuatro can: n  gos acusados 
por el doctoral Sr. Canamache; alguien 
debió ir á  presidio con m uetta  canonical; 
pero á  todo echó tierra la influencia del 
Vaticano. ¡Naturalmente!

Otro gazapón: la Memoria del marqués 
de Ruchena, que dejó Inmensos bienes di­
vididos en diez partes: nueve para el Hos­
pital General, de esta Corte, y una para la 
Iglesia.

Jam ás se cumplió la voluntad del mar­
qués; alguien se comía sus bienes; pero el 
obispo Sancha, 1886, que era listo y  se en­
teró, se puso en movimiento. A este minis­
tro habló, á  este diputado provincial ame­
nazó, á este sobornó, logró que le dieran 
bastantes millones por miedo y por Interés. 
De este dinero hizo inversión contraria á 
la de su dueño; más de nueve partes para 
la mitra, menos d e  una para el Hospital; 
pero la Diputación se conformó con todo 
porque... inútil indicarlo, hubo manos se­
glares sucias, y  ahí están el fo '’̂ ’* ' del se­
ñor Moyrón, A lgo huele á podrido, 1898, 
y  la  Memoria del Sr. Aparicio, documento 
oficial; am bos hablan bien claro.

Hubo también proceso, en el que decla­
ró el deán y á la vez delegado de capella­
nías de Madrid, Sr. Izquierdo; sonaron 
nombres como los de Pérez de Soto 
Marchante, d ip u ta d o s  provinciales; los 
neos lograron que se denunciara á E l País, 
que habló de esta charca... T odo en vano: 
la mitra se calzó con muchos millones, que 
si no los dilapidó Sancha, en el acervo 
diocesano estarán; la Diputación se con­
tentó con unas migajas asquerosas; todo en 
bien de la iglesia y en perjuicio de los po­
bres, y á  vivir.

¿De lo pasado? Nada se sabe sino que 
en el Libro de Bienes, de la Diputación, 
que anda por ahí impreso (ya es raro, po­
seemos un ejemplar) no figura esa M emo­
ria; que Aparicio no consiguió nada con 
su inspección oficial ni en esta Memoria, 
ni en otra parecida, la de San Román. En 
el Conséjo de Estado fué ponente el señor 
Alcalá Zamora; como si lo hubiera sido el 
Sagrado Corazón: triunfo de la mitra y  mi­
llonadas al acervo.

Ultimo botón de muestra: la Memoria 
pía de M ontserrat

Este legado contenía veintiséis parcelas, 
la que menos de 8*009 duros, entre todas,
3.200.000 pesetas, que, como procedentes 
dei extinguido monasterio de Montserrat, 
de M adrid (hoy Cárcel de Mujeres) fueron 
á parar al arzobispo de Toledo. Cuando de 
esta diócesis fué segregada la de Madrid, 
pasaron á  la mitra matritense, á  la que 
producen anualmente 128.030 pesetas.

Pero los obispos de Madrid, Izquierdo, 
Sancha, Cos y Cuisasola, cobraban y no 
cumplían las cargas. Descubrieron este g a ­
zapo los empleados de la Cárcel de Muje­
res; lo denunciaron; Guisasola bramó como 
una fiera; á  más de un empleado le costó 
caro el descubrimiento, y... ¡dinero que se 
ileva la Iglesia!

Repetimos que precisa un gran volumen 
para enumerar este género de riqueza. 
Como detalle de claro indicio apuntemos 
que en 1895 el obispo de Madrid, Cos y 
Macho (para arramblar con dinero, Agui­
la) cobró de pías memorias, capellanías y 
mandas de la Delegación de Capellanías
55.000 pesetas por conmutaciones y cen­
sos de aquel año. Eran sus derechos.

Pero ¿qué derechos? ¿Dónde constan? 
¿Quién ha establecido que los obispos co­
bren un tanto cualquiera por ese capítulo? 
Nadie, ni había tales derechos; era simple­
mente el todo de lo recaudado en el año, 
menos lo que se llevaban el delegado y 
sus oficinistas y... Io que se les deslizaba 
entre los dedos; asi murió millonario el tal 
delegado, y  muy bien de dinero andan por 
ahí los oficinistas.

Como se ve, con esta riqueza que los 
obispos manejan sin dar cuentas á  nadie, 
se podría mantener con decoro la mayoría 
del clero, principalmente el que no cobra

por nómina ni tiene destino; pero hace su 
oficio y es necesario en la Iglesia.

Por eso el Concordato alude á  la  for­
mación de capellanías con estos fondos, á 
fin de cumplir las cargas á ellos afectas y 
sustentar al clero pobre. Nada de e.sto se 
ha hecho: las cargas no se cumplen, pero 
el dinero se cobra; á los obispos nadie les 
pide cuentas, y  se enriquecen autorizando 
redendones y conmutaciones de censos, 
cuyo importe se guardan, si quieren, ó  lo 
envían al Papa.

Respecto de las capellanías,lo que suele 
suceder es que los obispo ̂  acumulen al­
gunas de las saneadas en sus favoritos. El 
secretario de M onesdllo, Sr. C anasco , era 
canónigo y disfrutaba él solo en V alenda 
¡veinticuatro capellanías!, cada una de as 
cuales habría mantenido bien á  un presbí­
tero que no tuviera otra cosa. En G ranada 
era un escándalo lo que hacía el arzobis­
po Mazón con sus adiáteres: diez cape- 
lanías á éste, quince al otro y el clero in- 
erior, dueño legal de esos producto^  ra­

biaba de hambre; pero con tai que al Papa 
no le faltaran envíos de dinero...

Es el criterio social de la Iglesia: todo á 
la cabeza, al cuerpo las sobras; todo para 
el grande, al pequeño mucho trabajo y mu­
cha miseria.

laiíiss l is io r iif ijs
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NO SE FUSILA A NADIE

La Prensa parisiense recoge de la capital de 
Holanda muy interesantes detalles y coraenta- 

■ ríos relativos á la deserción de ia mayor parte 
de la tripulación del Pantker.

Como s recordará, este buque de guerra 
alemá i fué enviado á Agadir por el Gobierno 
del kaiser, y su llegada al puerto marroquí 
causó inmensa sensación en Europa.

Desde entonces el Pantherha desempeñado 
un servicio duro.

Reemplazado más tarde por Berlín, desem­
peñó íimciones de cor'*eo entre Africa y Ale­
mania.

La triijulación, según parece, quejábase de 
que Rulría muchos trabajos.

Ultimamente el Panther, que se encontraba 
en Canarias, reribió orden de venir á  Europa y 
dirigirse primero á Wilhelmsheven y luego 
Dantzig.

Cumplió la orden y abandonó las islas Ca­
narias.

Pero en vez de entrar en el primero de los 
citados puertos alemanes, dirigióse al puerto 
holandés de Flessinga.

Apenas hubo anclado, botó al agua sus lan­
chas, y gran parte de la tripulación ocupólas 
tumultuosamente.

Los marinos, remando con energía, atraca­
ron en breve á uno de los muelles.

Y desembarcaron, dirigiéndose á  varios es­
tablecimientos públicos.

Esto produjo gran sorpresa.
Se Ies interre^ó y fueron poco explícitos. 
Limitáronse á decir que estaban hartos y 

que habían desertado después de diversos in­
cidentes.

Las autoridades del puerto subieron á bordo 
dri Panther, siendo recibidas por la oficia­
lidad.

Y supieron por esa que el buque carecía de 
tripulantes para continuar el viaje.

El número de marineros que quedaba en 
el Panther era insuficiente para la maniobra.

El capitán üel buque envió un cablegrama 
al Gobierno alemán contando lo ocurrido y 
manifestando que no podía dirigirse á Wil- 
hermshaven ni á Dantzig mientras no le envia­
ran nuevos tripulantes en substitución de los 
que tiabían desertado.

Los marinos desertores siguen en  Fies- 
singa.

Dicen que saben no pueden volver á Ale­
mania después délo que han hecho.

Muchos de ellos se informan de las condi­
ciones del trabajo en los puertos holandeses.

Pretenden ganar su vida, mientras llegan 
mejores tiempos, cargando y descargando bu­
ques.

Los sindicalistas de Flessinga les han dado 
dinero y buscado alojamiento.

Ignórase qué actitud adoptará el Gobierno 
alemán.

.z s l i m  i i s “ 1 ? j E = i o

DESDE PARIS
Aver hubo gran revísta de bomberos de todas 

IflS naciones en el Jirdln de las Tollerlaa* Esoa> 
las, bombas de todos los sistemas, mangas j  
cuantos aparatos tienen & su disposición, lonoío 
naron á las mil maravillas. Entre tanto se que* 
marón en Parla y en los alrededores seis oasas 7 
dos almacenes.

Pero no Importan estos slsiestros si se tiesa 
en onenta que una casa de madera, & la qne pren­
dieron fuego los bomberos para probar su peri­
cia, no se quemó gracias á su admirable habili* 
dad para apagar Lis llamas. Los bomberos apa­
gan lo que ellos queman, pero lo qae se qnema 
solo, sólo ba de apagarse. En esto proceden coa
IÓ2ÍC3.

¿Que culpa tienen los bomberos de que no le 
avisen un incendio con unas cuantas horas d 
anticipación? Si lo supiesen de antemano po 
drían prepararse; pero asi, sin advertirles, dema 
sLiiio hacen con presenciar cómo se convierta 
en e^combroe los edificios.

¡Qué admirablemente se portaron los bombe 
ros ea la revíst 1! Las mangas echaban agua has 
ta una altura enorme; las bombas funcionaban 
e >u precisión asombrosa; el heroísmo del boin- 
boro no estuvo ausenta ' delante de las antorida 
des; todo, en fin, salió á pedir de boca. Claro es 
que en los ínceudios que se iniciaron sin previo 
aviso, las mangas no echaban agna, las bombas 
no funcionaban j  tos bomberos no abrieron el 
arca del heroísmo; pero no es culpa da la orga­
nización.

Con los bomberos ocurre lo que con las ma­
niobras militares. Los movimientos son precises 
7  todo son éxitos; pero en la gnerra, como el ene­
migo no dice antes lo que piensa hacerM.WAViX8 
Boeko.
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Cómo habí a  un cron ista  francés.
PARIS, 10. El corresponsal de Le Témp. 

en Berlín, comentando la marcha efe las nego­
ciaciones, dice:

«£1 gesto de paz que se esperaba del canci­
ller no ha sido hecho todavía. Er. de esperar 
que Bethmann no lo retrase imclio, porque la ' 
opinión alemana es presa de una nerviosidad 
que á sus directores les convendría calmar rá­
pidamente.

En la Alemania disciplinada y metódica so­
breviene á veces, por causas inexoíicables, uaa 
súbita crisis de pánico y enloquecimiento. Pa­
dece que estamos en vísperas de este espec- 
♦áctilo.

Evidentemente, la opinión pública alemana 
está gobreexcitada, no por la cuestión de Ma­
rruecos, de la cual no se cuidó jamás, xii con- 
t r .  Francia, irresponsable de esta situación. 
Está sobreexcitada porque no se realizAn las 
esperanzas que le hicieron concebir el l.®de 
julio.

La mayoría del público alemán comprende 
hoy t^ue la única salida favorable es el acuerdo 
ron Francia; pero ve tainbién que se le hicie­
ron promesas falaces y se le ha tenido cinco 
semanas con esta ilusión, alegando que el si­
lencio era necesario para la buena marcha de 
las negociaciones.

Al estallar el descontento del pueblo ale­
mán no se manifestará en pfx> de la guerra, 
sino contra los que le han envalentonado ex­
cesivamente para conducirla á unsa decepciós.»

Como último procedimiento p a ia  evitar 
mayores males, proponen ahora los perió­
dicos franceses que un T ribunal, formado 
por los representantes de las potencias sig ­
natarias del Acta de Algeciras, falle el plei­
to  surgido entre Francia y Alemania.

Esto equivaldría á reunir una naeva Con­
ferencia. Para apelar á ese recurso es ya 
tarde. Esos mismos periódicos han p ro tes­
tado siempre contra la reunión de uoa nue­
va Asamblea de las naciones iníoresadas 
en el problema marroquí, y  si ahora hablan 
de dirigir á las potencias un llamaniBento 
para que resuelvan las cuestiones peníSen- 
tes, es porque se dan cuenta de que las 
circunstancias son graves y de que precisa 
recurrir á medios extraordinarios.

Es tarde para apelar á  ese procedimien­
to, porque tal como ha planteado Alema< 
tria la cuestión, no se tre ta  y a  de M arrue - 
cos, sino del Congo.

tan to , las negociaciones se  
con u n a  lentífiid desespe-

va ío  sallen  ustedes; hasta que vu e lva  C an ale jas , podem os d o rm ir  todo lo  que nos  
dé la  g¿»na.

M ientras 
desarrollan  
rante.

Le P e ta  Parisién asegura que es in-* 
exac 'o  hayan de terminar pronto esas ne« 
gocíaciones y afirma que en las s¥*is sem a­
nas que llevan ya discutiendo M. 'Cam ben 
M. Kiderlen-W aechter, no han adelantado 
nada, siendo cada día más dudoso que  se  
llegue á  un acuerdo.

Esa lentitud es un mal síntoma. D e­
muestra que Alemania no abandona su  AC-. 
titud intransigente y que Francia tampo^JO- 
está dispuesta á  ceder.

Del kaiser depende ahora que se  agrave; 
ó no el conflicto.

Kinderien-W aechter habrá conferencia* 
do ayer con él en el castillo de Wib 
helmsohe.

¿Qué habrá resultado de esa conferen­
cia? De ella depende la paz d d  mundo.
—— ^  ■ lili»

Contra la pesca noctnirna
VIGO, 15. Con orden completo se ha veri­

ficado una manifestación de obreros seseado- 
res del campo y de la dudad para pedir al Go­
bierno se suprima en esta ría la pesca Doctur- 
na y dejen de estar some idos los pescadores 
á la jurisdicción de Marina, pasando á la jiuris^ 
dicción ordinaria.

Una Comisión de manifestantes fué á  visitar 
al alcalde y al comandante de Marina para ex­
ponerles las reivindicaciones de los pesca* 
doras.

■ H
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(DE NUESTRO ENVIADO ESPECIA^)
C o m en ta n  ;»sDejo á Ceuta por un poco de tiempo, porque mis anuncios deplorables se cuni-  ̂p̂len. «A Tetuáii, decididamente, no vamos ya>, dije un mes antes, y ahora, una vez convenciJo, lo repito y me retiro.No por esto olvido los dolores que la patria grande sufre en Ceuta, ni los que­brantos que atenazan á Ceuta como pa­tria chica.

Hay mucho que contar y comentar y 
todo, ya se trate de lo general ó de lo 
local, es interesante, digno de observación 
y merecedor de remedio urgente.Hoy emprendo el viaje á Tánger. Hasta Algeciras acompaño á ese admirable es­céptico, amigo antiguo, que se Mama Eu­genio Silvela. Yo seguiré hasta Tánger, en donde me detendré unos dias.En el puente de! vapor correo Virgen de 
Africâ  en donde hemos permanecido du­rante todo el viaje, gracias á la galantería de su hábil capitán,D.José Abellay Silvela y yo hemos echado nuestros respectivos párrafos,'comentando las cosas que he­mos visto en nuestra zona de influencia m.arroquí.El cuito ex íis..al del Supremo lleva un caudal deapuates para escribir un libro que se titulará Ceuta y Tetaán, y en el que con fina ironía y no determinada inten­ción demostrará á España ios grandes errores y las muchas picardías que en es­tas tierras se iian comeiido.Opina que es una lamentable equivoca­ción ir por otra parte; una imperdonable injusticia el traslado del penal de Ceuta y la forma cruel é inhumana en que se ha hecho.Se ha demostrado ignorar el Derecho penal, falta de sentido común, tener atro­fiados los sentimientos, y, sobre todo, la reciificación más de^iadada de una polí­tica propia de un Gobierno que se llama demócrata y sustentador de modernas teo­rías en el orden jurídico.A  Maura, propenso siempre al mal y ha­lagándole más el llanto de la muchedum­bre que los gestos de satisfacción popular, le faltó arrojo—pero arrojo de funestas consecuencias—para ejecutar la obra que Canalejas, el demócrata, el fundador de la colonia penitenciaria en esta plaza, ha ve­rificado.

En las observaciones hechas estos días 
se  apodera de nosotros el convencimiento 
de que el traslado del penal en nada ha de 
beneficiar nuestros intereses ííacionales, ni 
se puede tam poco creer que tai determi­
nación ha obedecido á los males que á 
Ceuta proporcionaba, cuanto que el preso 
ha hecho prodigios en esa plaza.Al penado debe (íleuta mucho favor. No hablemos de lo que Ceuta ha podido hacer con el penado. Hay casos que la indulgen­cia y generosidad de mi pluma se resiste á delatar.Según detenido estudio, se ha visto que mientras los penados que gozaban ‘de li­bertad procedían como pueden proceder los hombres más honrados, multiplicaban los crímenes los encerrados, demostrando este detalle que la indulgencia en el casti­go produce !a corrección, que es lo que en estos tiempos la pena jurídica busca.Se han dado casos de penados estable­cidos en honradas industrias, que si bien no han tenido tiempo para traspasar su negocio,, debido á la prontitud con que se han sumado á las cuerdas de presos, trasla­dados á Santona y Cartagena, han sabido pagar á todos sus acreedores, quedand > sin ninguna cuenta en contra y dejando abandonadas las que están á su favor, lo mismo qne el negocio.Se habló de respetar á los del cuarto pe­ríodo, proponiéndolos para libertos la in­clemente junta del penal de la localidad.Ya para nadie es un secreto que Cana­lejas quiere reducir ese número y llevar­los á los presidios.Mas dejemos cosas que ya no tienen re­medio.

» *Las posiciones recientemente ocupadas en el camino de Tetuán, juzgadas militar­mente, son admirables; pero examinadas en el terreno político son un desastre.Sí; nos convenia ocupar la interesante ciudad de Tetuán, pueblo de nuestros amo­res, cuyo nombre está escrito más de una vez en nuestra historia con caracteres de oro, en vez de detenernos en adquirir pe­ñascos Uíütiles, y nuestro primer intento debiera haber sido llegar de una vez, en una sola jornada, á tan deseada pobla­ción.Avanza hoy á Cudía Fedrico, mañana al 
Negri, dos pasos del Aegfón, y desde que

empezamos esas etapas de ocupación, de terrenos inútiles, costosos de mantener, pudimos de una vez llegar á Tetuán, que aunque su ocupación hubiese costido el cambio de algunas N)tas diplomáticas, como ha valiJo Alcazarqnivir, a'U, ■ > i> en esta población, estaríamos.Y con esos avaues periódicos i mos hecho otra cosa qne prevenir al m 11- do, demostrar nuestra ansie laJ. faltar abiertamente a! Acta de Algeciras. expo­nernos á agrios contraliem.íos y no alcan­zar nada práctico, pues si no con inuam )S, posesiones como las del Negrón tendre­mos este invierno que abandonarlas por ser cementerio de nuestra juventud.Otra cosa queda que estudiar Extinguido el penal de Ceuta, es de creer que á esta población se le darán las mismas facili laJes de vida que á cual­quier colonia de país progresivo.Si así no se hace, nos acabará ue con­vencer el Gobierno de que eso del penal e n puro ruíinarismo, y que su traslado no o redecía á un criterio elevado, porque lo que más entorpece á la población es con­siderarla y atenderla como cuartel.G á SsiSíQzasGibraltar, 10 Agosto 1911.
u m  SI

KI pueblo saquea varías 
casas.

La tropa dispara.
LONDRES, 15. Co Uinúa i los desórdenes 

en Liverpool, acentuándose su carácter .-mar- 
quista.

Los dokes le Hornby han sido incendiados 
por los huelguistas.

Los obreros dal muelle, que destruyeron el 
lunes el edificio de la Federación d¿ navieros, 
se pronen isalta'- la estación de la Lina Stree».

Las tropas han tenilo que hacer fuego.cn 
varias ocasiones contra 1 >s nanifesta ices que 
trataban de saquear algunas casas y que ape­
dreaban á los soldados.

Hay 86 detenidos.
Se atribuyen los excesos cometidos por el 

pueblo á la presencia ntre las masas de g in­
te maleante que ha a.Tovechaio la ocasión 
para saquear.

Varias tabernas y fon las fueron saquea­
das.

Muchos manifestantes se refugiaron en los 
tejados cuando la tropa comenzó á dar car­
gas.

Han resultado 20 heridos de arma d í fuego, 
uno de ellos nortal nente.

El Comité de la huelga h i Jeclar ido la huel­
ga general, inel so la de ferrovi.arios.

H aa l^v  g e io ra l  la  fs .'a o v .a ’ios.
LO.NDR£S, 15. El Sindicato general de los 

ferroviarios ha acordado declarar la hasl'a  ge­
neral en todo el reino, dentro le veinticuatro 
horas, si al cabo de este tiempo sus reivindi­
caciones no han sido atendidas.

Si estalla la huelga el conflicto se agravará 
mucho.

Ei i i í í l i i i t í i  ü8 8 i t i i a J 8
SSás desó rdenes y  m is  d esca rg as .

LONDRES, 16. Comunican de Liverpool 
que anoche cerca de Vuuxh dl-Road, tres mil 
huelguistas atacaron los coches celulares, qu.- 
iban escoltados por húsa es.

Las tropas dispararon primeramente con 
pólvora y después con bala, cargando también 
con sable.

Un Dolida ha ingresado moribundo en el 
hospital.

Un hu ‘Iguista murió alli mismo y ot -̂o está 
agonizando.

A pesar de las soluciones parciales, conti­
núan los disturbios entre la gente oorera, agra­
vándose la ntuación por no.nentos.

Las noticias que se reciben de provincias 
son pesimistas.

Huelgan todos los ferroviarios de v rpool, 
Birmingharn, Manchester, Warringtou. otoek- 
fort, Sheífields, Bristo!, Glasgow y otras po­
blaciones.

En todos los puntos de Inglaterra surgen 
amenazas de huelga.

En Cardifh muérense de hambre centenares 
de ma ineros negros, que carecen de trabajo. 
Es seguro que se produzcan Je órdenes.

Los miquinistas de grú ts y los cargadores 
de mineral están en huelga.

Ha ocurrido una colisión entre la Policía y 
los negros. ^

Siete de éstos han sido heridos.La huelga de zapateros
PALMA DE MALLORCA, 16. En una re­

unión cele )rada por los zapateros de esta ca­
pital se ha solucio lado, po- ma/oría de votos, 
la huelga del gremio, conúguiendo los huel­
guistas el aumento de junial que pidieron 
cuando se declararon en huelga.

Mañana se reúne la Junta de arbitraje para 
procurar la solución de la huelga de albañiles.

Coiiíra T s  fD rñ n iis  c o i so; 
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Sin juzgarh, p )'que ella s)1a se juzga, va­
mos  ̂ re-irr)lucir !e niestro q leri io coleg i 
Espala Li >reli lo cu d ó iq ie  el conm iante 
genertl Jel rpost idero de xJá liz dirige á sus SuoordiuudüS:

Me dirijo á ustedes no hórrida aú i en mi 
áiiiinu la penosa i mresión proauciia por el 
doloroso espectáculo presenciado por todos 
ayer al ejecutar 11 sentencia q-te por niniste- 
rio le ley hubo necesidad de ipUear al cabe­
cilla Jel <conato de rebelión» con que algunos 
insensatos han intentado manchar el bu m 
no obre y la reputación conquistada de anti­
guo por las tradicionales virtudes militares 
que han resplandecí Jo siempre en las honra­
das y sufridas dotaciones de nuestros buques, 
modelos de corrección y disciplina, de a ñor á 
la p liria y de lealtad y adhesión á las institu­
ciones.

Me asombra y aflige, pues, que siquiera por 
un momento hayan olvidado esos ilusos sus 
más ele.neníales deberes, lanzándose á come­
ter delito que, sin precedentes en mi larga ca=* 
rrera, ni en sueños podía presumir llegaran á 
realizarse.

No se me oculta que esos insensatos, torpe­
mente aconsejados por las predicaciones sec­
tarias Je la época, encaini ia.ias á corromper 
la disciplina y derribar tod a pri icipio de auto­
ridad, se hall dejado seducir por tan pernicio­
sa iniluent-ia; y si ello puede liaber contrib iíio 
á suavizar la seve id id del filio reduciendo el 
número de condenados á la últi na pena, en 
m inera alguna utenúi, le de el punto de vis­
ta le la austeridad iiilitar, el olvido de sus de­
beres, el extravío Je esos desgraciados jque 
hoy purga i su insensatez y su igereza con las 
just is y rigurosas sa iciones de la ley.

Espero, pues, marineros y sol lados q le al 
recuerdo de aquel especticulo,á h  vista Je 
vuestros com añeros arrstraudo el grillete ig­
nominioso Jei presidiaiio, no volv iréis á deja­
ros seducir por las perniciosas teorías subs- 
tiiitulas por esos «miser bles», que mientras 
vierten en vuestros sencillos corazones y en 
vuestras rectas inteügenciis el virus infecto, 
el vene io sutil de sus doctrinas disolventes 
para coi luciros á trances tan tristes cono el 
que acabamos de presenciar, ellos, cobarde- 
iTiente ocultos en la sombra, desde donde es­
grimen sus siniestras arma -, inviolables desde 
el encumbrado pe.testal que han escalado mer­
ced á vuestra candidez y á vuestra complacen­
cia, contempla i fría y desdeñosa nente los fu­
nestos resultados Je su o liosa propaganda, 
de sólo vosotros, vuestras madres y vues- 
tr s ii,os sot Ijs vicíinis expiatorias.,

vuestra ilustración alcanzara á compren­
der sus perfilos fiici, en vez J e d i ro i io s á  
sus en ;añosas Sedjc nones, á sus cint )s Je si­
rena, pres anuís religiosa atención á los conse­
jos pjteniiles Je vuestros jefes, í sus cariño­
sas a non estaciones, autorizadas por sus canas

sus dilato Jos servicios, despreciando á esos 
furiounJos corifeos de la injusticia y Je la ini­
quidad, desoyendo sus soiUr ñas incendiarías 
que os cond icen directamente á vuestra ruina 
y vuestra perdición.

OoeJeced y respetad á vuestros jefes; son 
dignos de todo vuestro afecto y consideración; 
ellos os guiarán el día Jel peligro y os condu­
cirán orava y denodadamente á la victoria que 
todos ansian, reverdeciendo laureles ya mar- 
chicos, esculpiendo con letras de oro en la Ins­
oria de la iVlarina páginas brillantes que ha­

gan olvidar no lejanos desastres, precisamente 
debidos á la fanesta in lüencia que en el des­
arrollo y engrandecimiento de nuestro poder 
naval han ejercí io sus perniciosas doctrinas.

Confío, pues, que de hoy e i adelante sabréis 
lavar la mancha q le es )S insensatos han arro­
jado sobre la in n culada reputación de las 
fuerzas con cuyos »néri:os y perfecciones me 
enorgaliácia, exagerando más allá Je todo lí­
mite el cu npli nieito de vuestros más estre- 
cnos diberes, co.isag ándoos por completo á 
desvanece la co i vuestra i ¡tachable co liucti, 
con vuestros ouenos servicios, con vuestra 
constancia, con v u esri aonegición, en un.i 
palaora, con todas aquellas virtudes militares 
que han sido sienpre nuestra patrimonio y en 
lus que educado desde niio he de hice- pre­
valecer, cueste lo que cueste, cor'esponJieiiio 
así á los deb >res p ira con la patria y á la con­
fianza q ie en nosotros no en vano han depo­
sitado el Gooierno y las instituciones.

Marineros y soldados: ;Viva la patria! ¡Viva 
el rey!

Vuestro general. El marqués de Arellano.»

CoatiUnilí,
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LISBOA, 15. Al abrirse esta tarde la sesión 
d la Asamblea Constituyente, leyó el presi­
dente una carta del diputado Sr. Baracho, en 
la que éste manifestaba que, en vista del voto 
emitido ayer por la Asa nblea reconociendo la 
eligibilidad Je los actu les ministros para la 
presidencia de la República, él, por ser opues­
to á tal eligibilidad, renunciaba el acta de di­
putado.

T rminnda la lectura, dijo el presidente

que la Asamblea no podía acerptar tal renun­
cia, acogiendo sus palabras generales nplau- 
sos.

Habló luego el ministro de Gracia y Justicia, 
'dici.m io que siete oaiipU' y n i . de nil sacer­
dotes que Jisfr itabm be leficiüs y prebendas 
ech^iástícas io rnu iao i ixpresa renuncia á 
toJ i suaveición leí Esta lo.

Añ idi ■) q 12 se prorr.) p b a  Insta 31 d e Agos­
to el plazo co ice lid a 1 los s icifJ itcs q n  lis- 
fr lien in'e'in i n mte d .* prebe idis ó bünrici )S 
cci ;si ístícos para recia nar la subvención Jel 
Estad).

LIS3DA, 15. La Asa nblea Constituyente 
ha aprobado ios irtíc ib s  45 al 49 Jel pro­
yecto Je Eo istiiuciói. El inildel pri ner pá- 
rnfo ' leí art. 45 y Jos :á rif)S  del art. 49. 
así co no ia totalidad de lo.s artículos 50 y 51, 
han sido a miados.

T an jié i queda on aprobados dos artículos 
adicio lales determininJo la responsabilidad 
dcl presidente del Consejo de ministros, en 
cuanto se reH r e  á asuntos de política gene­
ra!, y establee! mdo un jurado obligatorio para 
los crímenes de origen ó con carácter po-Utico.

£ 1 íliaira 1 3Sin duda empieza á preocupar al carlis­mo y á los otros neos nuestro desfile cleri­cal, porque en El Correo Español, Mestres intenta rectificar la cifra que coTipucamos aquí referente á lo que España gasta sólo en misas. Se conoce que de todo el desfile no ha encontrado otro Jato rectificable; he aqui sus palabras:
cUn señor, tin  poco agobiado de trabajo 

como muy corroído por el sectarismo, s í  ha 
to nado la n)lestia Je echar li cuenta d i lo 
que M España se gasta en u'sas.

Según s‘u estadística, ten ;moi 166 >0 frai es 
quedice i nisi /8 3 .J)) sacerdotes secal res; 
en total, lOl.odO ¡eñores que dicen misa dia­
riamente, y evaluada ést i en 2 pesetas, «chica 
con graide», resuta q ie  Espina e m ie i  en 
misas la cantidad de 203.03} pesetas diarias, y 
al año 76 nillon ;s y pico de pesetas.

vle p trece que el señor de las cueníisse 
ha excedido en ellas con objeto, si i luda, Je 
conseguir un total de millones que diera un 
poco de golpe, y Je mi parecer serán, segura­
mente, rauehísi nos sacerdotes que pasan gr m 
parte del año sin celebraciones encargadas. 
En el supuesto de q ie  sean 104.639 los seño­
res que dicen misa diariamente, se puede cil- 
c llar que la tercera parte Itcen la misa sin li­
mas ui. Y los restantes, ex;eptuanio los de 
contaJísinas diócesis, no percioen limosna 
más que de una peseta ó Je 1,25; de m u í ' :  
q le unas con otras se pieJen poner to d i o 
m is un i !i nosna de 1,5) pes ;ti3,

Joma .e ve, los 76 nülones y pico, q iita J i 
la finusia sectirii del seior Je lis  caen-:s. 
q I ;J irán reducidas á n iciao m n )s Je 11 n 
tud, la su no no será tan aparatosa; ' 
en camojo, se ajastará más á la realíJ iJ • os 
hechos.

Si 1 embargo, no es para hac ;r rectifica. - 
nes ni reJucjíones pira lo que me he ocup 
do de este asnnto; he hablado Je ello pa a Je 
c irb á  ese señor de las ciuntas que podría 
emplear el tie.npo en otras ocupaciones de 
más nonia qu? en la de esta di ir lo que m Es­
paña se gasta en misas, ya que si Igún gisto 
hay completamente volunta.io y espontáneo 
es ésta, y ya que no es probable que nadie le 
vaya á dar un sablazo para hacer celebrar 
misas.

No es del caso, tratándose de un contumaz 
sectario, hablar del valor espiritual de las mi­
sas; pero si que se puede hablar de su aspec­
to material y decir que esos millones, 76 ó ios 
que sean; sirven para contribuir al sustento de 
u IOS cuantos miles de persoaas. Aun ponién­
donos en el terreno en que se coloc i el s íñor 
enemigo de las misas, debemos convenir en 
q le los nillones qae en ellas se invierten son 
por lo menos tan provechosas y están tan bien 
aplicados como otros muchísimos millones 
c j no se gastan*en otras cosas.

Dediqúese el señor ese á averlgu-rr lo que 
se gasta p-ir el Estad) en lajos é inutilidades, 
saca ido para ello el dinero á la fuerza del bol­
sillo de los contrioayentes.»Todo se anJará, hermano, y no tenga prisa; me¡or sería que nos agradeciera la prioridad que damos á la iglesia. ¡A i!, y si nos iiiciera bueno eso de poco agobiados de trabajo...Tampoco nos probará que seam )S ene­migos Je  las inisas, ¿por qué ni para qué? son un recurso en la Iglesia, pues le min- tie len el clero que los obispos y los de nás prinates dejai en la pobreza, y le ayudan algo al clero acomodado y al que es rico; pero ¡cuánto prostituyen esos estipendios la ciase sacerdotal! ¡cómo la rebajan, la envilecen, la hu nillan y la hacen cicatera y mezquina! ¡Y no es nada el motivo que dan á los protestantes y racionalistas para afirmar que el clero vende hasta el cuerpo y la sangre del Redentor!Si no hubiera ese arbitrio, parecido á las propinas de los barberos, la Iglesia católi­ca tendría que hacer lo que la protestante: procurará su sacerdocio ur modo de vivir que no se llamara limosna, como el esti­pendio de las misas, y al mismo tiempo precio, puesto que hay tasas diocesanas. El clero ganaría en dignidad y en dinero también; pero la Iglesia católica es la peor

administrada del mundo y la más cruel con sus hijos. Aqui io hemos probado ya; si se quiere que repita nos...Y vanos brev* mente á cuentas.
Mestres se equivoca: hoy es raro el clé­rigo que no haJi m sa, ilarla; pero si así no f-uera, ia culpa la tendría la Iglesia, ya qae las ii iessis g ia r lu  grandes caatiJa- ias i ; dine*o de estipendios qae sobraron años atrás; ía Igles a iistribo/e nal ese 

ricurso, envía á R) ni oara los car leíales misas qu;, según Mestres, hacen aqai falta oara una tercera parte del clero. No sien­do así, no hay manera d; que hov un sa­cerdote habilitado se quede un est’omilo de misa: M istres vará y si quier- q - le probem)s que se envían muchos .-.open- dios á Roma, que avise y verá lo que es canela.¡Si está el clero muy disgustado por eso, como quiera que á Roma van los estipen­dios más caros!¿Seis reales el corriente, término medio en toda España? En manera alguna. Hi subid ola tasa del mínimum en todas las diócesis, querido, y usted no cuenta con los estipendios altos desde 3,50 á 5 pese­tas mucho más.Aqui sobran estipendios de misas todos los años: el público es generoso; luego si falta oara muchos sacerdotes se deberá a! egoísmo del alto clero y de los frailes; elegir, que nuestro propósito era consignar lo que el público se gasta, no lo que el clero pobre recoge.Y ¡qué justicia, qué perfección social la de la Iglesia! Cabal nenie, para el clero alto son las ni3''S de mis estipendio; ¿quiere /VÍJSfvás que se lo de n ostremos? Y si gus­ta Je que, sectarios y toJ o, 1 e digamos algo teológico sobre el valor espiritual de las misas, nos oirá también y no quedará la Iglesia nay airosa en tan delicada materia, una de las lacras de su repugnante cuerpo.Se nos olvidaba: mil gracias por la sin- ceridiJ d; reconocer que por lo menos 37.))).0)J de pesetas ya se gastan los es­pañoles cada año en misas; porque... ¡vaya!, son millones; pero mantenemos la cifra nuestra: 7o y largos de talle.

UN CRIMEN EN VALENCIA

’Hii r
j 1 ÜlilÜJ

siiiiiU'i 3 . Falrifi

)
Casos de oarbim closis.

Comprobada por el inspector provincial de 
S u ida  1 la existencia Je casos de carbunclo- 
sis en un giniJ.) lana'- del pueblo de Vlll avar- 
d-*, se ha p ro :.‘di lo, cumpliendo órdenes ter- 
niiuntas J jI e.Cíle itísi no Sí;lor gobernador, 

á incoar el oporruno expediente, dando al 
:n i;n ) tienpo las ó.denes oportunas para 
1 isinfectar las sitios en los que habían en- 
vírn lo resas ctrb incusas y p)nienJo enjue-
) tolos I j i  neJios para averiguar dónde se 

uoían sacriiieaJo otras.
LI Co n in Jancia de la Guardia Civil, el pro­

pietario Je las reses, los pastores que las con­
dujeron y cuantos han intervenido en el asun­
to, h n si lo in neJiata nente ilama Jos alG o- 
b e n ij Civil p ira depurarlas respousabilida- 
ies á quíhaya lugar, y se propone nuestra 
celosa autoridad guber.iativa extremar cuan­
tos medios creá conducentes para una vez 
jusfificaaos los hechos, aplicar el correctivo 
qae merezcan sin contemplaciones de ningu­
na especie.

M altas im puestas.
Comprobadas por el Sr. Cembrano las ante­

riores denuncias, anoche hizo comparecer á 
su presencia al alcalde de Viiiaverie, á los ga­
naderos Leocadio D iz y José Martínez Seco, 
dueños de las res es atacadas de carbuiiclosis, 
y al veteriu irlo que las reconoció, para Impo­
nerles la multa de 59j pesetas al alcalde, por 
no haber Jado cuenta dentro del plazo de 
veinticuatro horas, que marca la ley de Sani- 
dal; Je 259 pesetas á los dos ganaderos, por 
faltir al reglamento de poücii de animales do- 
nésticos, y 599 oesetas m is á José Martínez 
Seco, por enterrar en una finca de su propie­
dad las reses atacadas de dicha enfermedad 
contagios:,!.

También ha sido multado con 250 pesetas el 
veterinario que reconoció las reses y las dió 
como buenas y, por úlámo, el gobernador ma­
nifestó á los cuatro señores múltalos que, ha­
biendo ocurrido tres casos de epiJe.iiia car- 
bunclosa en otros tantos vecinos de Villarde, 
con fa leci niento de uno Je ellos, ha pasado el 
tanto de culpa al juez de instrucción corres- 
pon tiente.

No debemos regatear en esta ocasión, al se­
ñor Cembrano, los elogios que su celo é inte­
rés por la salud pública merece, animándole á 
continuar tan beneficiosa campaña.

Mabadaro oían destino.
La Guardia Civil del puesto de Tetuán des­

cubrió anoche en la calle d ; Valvias, núm. 8, 
habitado por Celedonio Antora! Barrios, un 
matadero clandestino, donde ac:ibabn de ser 
sacrificada una vaca tuberculosas, propiedad 
del ganadero Inocencio Jorgé, que habla sido 
rechazada en los Mataderos de Madrid y Te­
tuán.

El gobernador lia impuesto á ambos indivi 
dúos 590 pesetas de multa.

B: ja sg o .
El Sr. Cembrano ha dado órdenes terminan­

tes á la Benemérita y alcaides de los pueblos 
inmediatos que no permitan jugar bajo niagún 
pretexto á los prohibidos.

ñparece e/ cadáver en eí 
baño. El asistente ha huida

VALENCIA, 15. El objeto de todas las con* 
versaciones es la trágica muerte del coman­
dante de la Guardia Civil D. Federico Valdés.

Vivía éste en la calle de Cirilo Amores, nú­
mero 31.

Era hombre robusto, de poco más de cua­
renta años, y poseedor de una fortuna cotwL 
derabie.

Era viudo y vivía con sus hijos, Josefina, dt 
dieciocho años; Adela, de dieciséis, y Pedería 
co, de doce.

Los tres salieron por la tarde en coche par* 
ir al Grao. Las criadas salieron también y sóH" 
quedaron en la casa el comandante y su asis­
tente Manuel Cabezas.

Poco después de Iqs cinco de la tarde esti|f 
vo en el domicilio del Sr. Valdés Santiago 
Moya Garc a, carrero del escuadrón y hombre 
afecto á la familia del comandante.

Cumplido el objeto de su visita pidió per­
miso para retirarse el carrero, y entonces su 
jefe le alargó un cigarrillo, diciéndole:

—Adiós. Yo voy á bañarme para salir 
paseo.

Aáarchóse el carrero, y un rato después lo* 
vecinos oyeron dos detonaciones en la habita 
ción de Sr. Valdés.

El silencio rhás absoluto quedó después res 
tablecido, y la alarma de los vecinos se cal' 
mó, suponiendo que los ruidos que les alar­
maron habían sido producidos por U caída d( 
algún mueble.

Pasó otro rato, una media hora, y salió s 
asistente Cabezas.

En la portería le preguntaron por su señor, 
contestando el asistente que había salido, y 
que éi iba, por encargo de su amo, á echar una 
carta al correo.

En la calle encontró al carrero Moya, y, al 
preguntarle éste por el comandante, ei otro se 
inmutó y, dando visibles señales de azora- 
miento, contestó:

—Se ha marchado luego de bañarse.
También dijo á Moya que iba á echar uiu 

carta al correo.
A las ocho de la noche regresó la familia d;! 

Sr. Valdés á casa.
Hallaron la puerta cerrada y llamaron repv 

tidas veces.
Viendo que no contestaba nadi^ bajaron al 

piso segundo, donde habita la familia del se­
ñor Ferrer, de quien son amigos, y avisaron a) 
portero.

Subió éste,. y un hijo de Ferrer abrió ja 
puerta introduciendo un bastón por una reja 
que estaba abierta.

Con la natural zozobra entraron en la cas;^ 
y al llegar al cuarto de baño vieron que den­
tro se encontraba el Sr. Valdés con una pie^ 
na fuera del baño y sin dar señales de vida.

Los hijos prorrumpieron en gritos y llanto v 
la alarma fué general. • ̂

Los vecinos llamaron á  los médicos de las 
inmediaciones, acudiendo el primero D. Cele­
donio Calaiayud, que hobita en el mismo edi­
ficio.

Apenas llegó, certificó que el comaiidantl 
era cadáver,

A última hora de la noche el Juzgado actua­
ba en la casa del crimen, ordenando el levan­
tamiento del cadáver.

También ha dispuesto que nadie salga de la 
casa.

Cuantas pesquisas se han practicado para U 
busca y captura del asistente, presunto ase­
sino, han resultado inútiles.

El carretero Moya lia dicho, además, que 
hace unos cuantos días hubo una cuestión 
entre el comandante y su asistente, porque 
éste era poco activo en el servicio y muy res­
pondón.

Parece ser que el Sr. Valdés pensaba des-‘ 
pedirle, deduciendo de ahí Moya que el asis­
tente, despechado, ha dado muerte á  $u amop 
También opina Moya que otra de las causa* 
del crimen sea el robo.

En cuanto cundió la noticia, desfilaron por 
casa del Sr. Valdés todos los jefes y oüclalo* 
del tercio y muchos amigos del finado.

lúas heridas áe 'Valdés
VALENCIA, 16. El cadáver del Sr. Valdéi 

presenta un balazo de revólver Smith en U 
sien derecha, con orificio de salida en la parte 
izquierda del cuello y en direrauaq (j© arriba
abajo.

El Juzgado comenzó á hacer inventarío y en­
tonces se pudo apreciar que el móvil del cri­
men no ha sido el robo, pues en el ropero y efl 
perfecto orden, se encontró un resguardo d«l 
Crédit Lyonnais de 47.000 pesetas, unacartori 
con más de 30.000, otra con 4.000 y muchas al­
hajas y cosas de valor.

£1 Juzgads militar se ha hecho cargo de lai 
diligencias, ordenando que el cadáver sea tras­
ladado al Hospital Militar, donde se le practi­
cará la autopáuu

Sigue sin haber noticias del paradero dej 
asistente y tampoco se ha encontrado el re>*
vólver.—C.

I n

FOLLETÍN DE EL RADICAL (48)

Í M Í Í E 8 0 ¡
(Novela ¡nL'iti ¡le Carlos Hílala.)kilómetros á vuelo de pájaro—gradas á la inverosímil lentitud de los trenes y más aún á las imprevistas variaciones de los horarios.Huerta, espoleado por la impaciencia de ver á su hija, no tardó apenas doble tiempo para recorrer las cuatro quintas partes de este trayecto.La primera noche durmió en Corral de Almaguer; la segunda, en Alarcos; la ter­cera, en Siete Aguas, y ya se veía a! final de la cuarta jornada en la ciudad de las epopeyas moriscas, Valencia del Cid.Hacia falta una constitución vigorosa, robusta, para viajar así, á la edad del mé­dico, á razón de veinte leguas por dia, banqueando las abruptas pendientes de las sierras. Pero Huerta, absorbido por su amor paternal, no sentía la fatiga; su cuer­po cabalgaba en el camino desierto, entre [as rocas de.smudas y amenazadoras, de formas fantáírticas; pero su espíritu estaba en otra part e: en la pequeña casa, rodeada de naranjos y de laureles-rosas, retiro en el que Juania ocultaba el sufrimiento de una herida que no dejaba de sanear.Mas al llegar á la villa de Buñol, Huerta supo que el escribano Palomares había caí­do repentinamente enfermo y que se des- confiatwa de salvarle.Este hombre era uno de los jefes del partiík) popular en la región; su muerte hu­biera sido un desastre..Hiier.a se acuerda de que es médico,

correé la casadmde esiabael enfermo, asistido por algunos amigos impotentes para curarlo, y Mega á tie npo para salvar á aquél de un barbero, cirujano del pueblo, que habría acabado con él sangrándolo.Durante ocho días—dos veces más de lo que había necesitado para llegar desde Toledo—Huerta permanece á la cabece­ra del enfermo que suíría una fiebre perni­ciosa, defendiéndolo, no sólo contra el mal, sino también contra él mismo, porque Pa­lomares hubiera podido dejar escapar en su delirio algún secreto importante ó algu­nos nombres de los com >rometidos.En fin, al octavo dia. el escribano está fuera de peligro y Huena lo deja conliado á sus amigos, é impacienle, loma de nuevo el camino de Vatenciá.£1 sol desaparecía en su lecho de púrpu­ra y oro, detrás de las cumbres de las mon­tañas, cuando Huerta franquea la puerta de la ciudad. Sin detenerse en esta se dirige á la Flor Escondida: asi había sido bautiza­da su quinta por las gentes de la vecindad y con este sobrenombre poético se había quedado.La ausencia del anciano había durad) tres semanas. Durante esta ausencia á juana no había de faltarle nada, ni ayuda para los trabajos domésticos, porque una vieja muy dispuesta, ia Sirena, iba todas las mañanas á prestarle sus servicios, ni protectores, si le fueran necesarios, porque los esposos Peris, que eran de los conta­dos familiares de la casa, habían prometi­do visitarla frecuentemente;Huerta, ai partir, había dejado á su hija triste, como siempre, esforzándose por di­simular su pena, pero en buen estado de salud.No tenía, pues, motivo particular al­guno para Inquietarse por ella en el trans­curso de esta ausencia, que no era la pri­mera.

Y. sin embargo, el- anciano' sentía una impaciencia insólita por llegar á ver y abrazar á Juana. ¿Acaso los acontecimien­tos lo ponía 1 nervioso?Ya había entrado en la ciudad y había dejado atrás la plaza de! Mercado y-la to­rre de Serranos; ya veia el Turf a, cuyas aguas brillaban á los últimos layos del sol.Su muía, latigada, se reanima por un vi­goroso esfuerzo al sentir el olor de la cua­dra. En un trote precipitado il*fva á su dueño hasta la Flor EscondidaAlli, detrás del muro del jarrita y de.l fo­llaje espeso de los árboles de Mores rosa­das y de frutos de oro, está la casa.Huerta salta de su cabalgadura con la ligereza de un joven, se acerca á la puerta de madera, guarnecida de placas de hie­rro. que cierra la e.itr;ada de aquel fresco retiro, y hace sonar dos veces la campa­nilla de bronce, señal con la que anunciaba siempre su llegada.Después de advertir así á juana, núes- pera que ésta venga á abrir, sino que se desembaraza de su capucha, y registra su cinturón buscando la llave de la puerta; no encontrándola, queda un instante suspen- penso; después recuerda que la había guardado en una de sus botas, la saca de ella y la introduce en la cerradura con mano febril.'De pronto se detiene pensando que la barra de hierro que sujeta por dentro las maderas estaría echada y que los cerrojos estarían también corridos, por lo que no podría abrir.Pero, si. Su mano ha dado maquinal­mente vuelta á la llave y la puerta se abre.Huerta se detiene; una impresió i indefi­nible se ha apoderado de él. ¿Placer ó te­mor? El no sabría decirlo. Va á acercarse á su hija... Pero, ¿por qué ésta no sale á su encuentro? ¿Por qué la barra no estaba

echada ni los cerrojos corridos? jQué im­prudencia!¿Acaso Juana tenia en aquel momento alguna visita? ¿La de la señora de Peris tal vez?Huerta da algunos pasos, y de repente se le aparecen las ventanas de la casa por entre el follaje de los naranjos.El anciano se queda pálido como un muerto; las ventanas están cerradas.
Las maderas verdes se destacan sobre la 

blancura de la pared.El desdichado padre siente en el cora­zón un terrible golpe.
Ahogado por la angustia, está á punto 

de caer; después, dominando su flaqueza, 
corre con toda ia rapidez que le permiten 
sus piernas.Como las ventanas de los dos pisos, es­tá cerrada ia puerta.En su carrera, Huerta no deja de mirar­la, como si lo hipnotizara; le parece á cada instante que se va á abrir, dando paso á su niña.Pero no. El anciano la llama con voz ahogada.Lá puerta continúa inexorablemente ce­rrada.Vacilando sobre sus piernas, que fla­quean, el anciano llega, sube los tres es­calones de piedra y llama con golpes pre­cipitados.¡Nadie le responde!La llave del jardín, que tiene aún en la mano, es la misma de la casa. Febrilmente la introduce en la cerradura. La puerta se abre.Huerta se precipita dentro, aguijoneado por una ansiedad terrible. ¿Va á encon­trar á su hija muerta por la pesadumbre de su amor desgraciado ó asesinada por unos maliieclioreS!'Nada en el vestíbulo: iij patio:nada

En la primera habitación del piso bajo reina la .obscuridad, por estar cerradas las ventanas; pero él siente que aquella obs­curidad pesada y siniestra no está habita­da sino por los fantasmas de su imagina­ción aterrorizada.A tientas va á una de las ventanas: la abre, descorre las cortinas, alza las celo­sías.La luz entra, esa luz discreta y suave que precede al crepúsculo ¡Nada!En la segunda habitación, el comedor, hay la misma obscuridad primero, y el mismo orden cuando Huerta abre la ven­tana.En la cocina, situada al lado, todos los objetos están en su lugar acostumbrado.Abrumado de estupor y de angustia, Huerta sube ia escalera que conduce al piso principal, donde están los dormi­torios.Dando traspiés en medio de las som­bras, entra en el de Juana, se dirige á tien­tas hacia la ventana, y en el m amento de abrirla, vacila torturado j)Of una idea te­rrible: ¿le mostraria la luz á su hija tendida, muerta sobre su lecho?Con mano temblorosa abre las maderas y la claridad que entra inmediatamente le muestra la habitación vacia.En el trastorno de todo su sér. Huerta lanza un suspiro de alivio; por terrible que fuera jbara él la desaparición de su hija, era preferible á encontrarla muerta.¡Aún le quedaba lugar para la espe­ran zalPero de pronto el desdichado padre ad­vierte trazas irrecusables-de u la escena de violencia; una silla está patas arriba; la colcha Je la ca na aparece en el suelo.
Parecía que Juana, arrebatada por mis­

teriosos raptores, se había agarrado para 
resi ;tir á los objetos que había encontrado á maxsQ

En el suelo, cerca de la puerta, el ancia­no descubre una cosa que coge temblan­do: es un pedazo de peine» al que están arrollados dos ó tres cabellos negros; ¡los de Juana!Huerta lanza un grito de fiera herida mortaimente; al mismo tiempo lleva con­vulsivamente á sus labios aquella reliquia* •Sin duda en la otra habitación, la suya, encontrará algún indicio que acabe de re­velarle la extensión de su desgracia.Reconcentrando en sí mismo su deses­peración. marcha con paso más firme ha­cia su dormitorio, que es á la vez su des­pacho, y abre la ventana.En el fondo está el lecho muy sencillo» ancho y bajo, con unas colgaduras de mu­selina azul que le sirven á la vez de coftl- naje y de mosquitero. A través de esta te­la transparente, Huerta ve la colcha re- vuclia y las almohadas lejos de su sitioí alguien ha deshecho la cama para regis­trarla, y no se ha tomado la pena de reha­cerla luego.Formando ángulo recto con el lecho tá la biblioteca; un inmenso armario de cristales, cuyas tablas están sobrecarga­das de libros y de manuscritos.Una parte de este tesoro literario lo ha­bía dejado al partir en Valencia, donde había encontrado á su regreso; otra la ha­bía traído de Vülasequilla.Al primer golpe de vista, el anciahd nota que el mueble ha sido abierto y los libros y papeles han sufrido una minu­ciosa inspección.Pero donde advierte, sobre todo, las hU*' lias de! registro, es en su mesa de trabajo» adosada á ia biblioteca: ios manuscrít¡>*¿ cartas que había sobre ella están revuelto  ̂los cajones muestran trazas de fractura.Huerta, que lleva consigo la llave dees* tos cajones, los abre. ..
(Continuará)*!'l
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Notasde!Conce¡o B A R C E L O N A  ¡ifSriiKíá!lP0IÍ1ÍC!I
L a cuostión  de l pan.

« AiMldia-Presidencin hn leiJo con el ma- 
*^ít»nimiento la c;;posición •.ne le diriqe 

T £ u e l  Muñoz Caliep omiu fin ico de los 
en puestos tijos de puu y bollos, y 

de examinar de im niodíi detenida los 
Ĵ ®P“fÍ°adopt2dos en la junta,t;uieral cek- 
^cuerdoS H gj.gĵ ¡Q̂  tiene d  honor de hn- 
irada por ' ntes manlfi^staciones, en corrobo- 

li^nue el bando dictado con fecha 31 de 
:ac‘6n de q responde á propósitos infunda- 
jubo ¿serios y racionales motivos.

no es materia como otras, cuyo co-
^ S nuede abandonarse á una completa li- 

¿ ^ __nrirnprn nprp-

*tófi?o'’7eíáboracióri bajo la custodia de la •d tran*-*;' >

trátase de un afíiculo de primera nece- 
«pffiin prescripción de la ley, se hallasegún prescnpcion

í

¡vtoridad municipal _
* nurante algunos meses el precio del trigo 
ii^iceridió de una manera notable, sin que se 
advirtiese a! mismo tiempo de este descenso
al del precio del pan. . . .

No mido la Alcaldía mostrarse sorda a jus- 
clamores de la opinión ni desatender sus 

ciás primordiales obligaciones.
'por lo mismo dispuso el bando á que se re- 

Heren las reclamaciones lieclias por el gremio, 
en cuvo nombre habla el Sr. Muñoz, y ahora, 
iespués de vistas estas reclamaciones, formu­
la la siguiente respuesta, que es en conjunto 
como una ratificación de las medidas adopta- 
d̂S*
A* lo ordenado en la disposición 5.® del ban­

do respecto á que solamente se expenda pan 
tn los despachos que retinan las condiciones 
iiarcadas, negando el permiso para que la 
renta se verifique en despachos donde á la 
?ez se halle establecido el comercio de otros 
íToductos, opone el gremio aludido que se 
lallan los puestos autorizados por las vigentes 
i)fdeaanzas del Ayuntamiento en esta materia 

que pueden vender, por lo tanto, oíros ar- 
cylos en los sitios donde se expende pan.
En efecto: el art. 232 e las Ordenanzas au­

toriza en despachos de pan y bol’os la venta 
le otras substancias; pero no es menos cierto 
|ue esta venta sólo se puede verificar cuando 
jos industriales se encuentren provistos de la 
correspondiente licencia que otorga la Alcal­
día con arreglo d las Ordenanzas.

Desde hace mucho tiempo la reforma de es­
tas ordenanzas se halla pendiente y puede 
contarse por lustros e! periodo en qne el 
Ayuntamiento estudia las reformas de las que 
U n de ser base fundamental de la policía á él
cooflada. , , . . .

Cuanto tienda a colocar el pan en condicio­
nes las más escnipulosas para que no se pon­
ga en contacto con ninguna otra sustancia, es 
medida que corresponde adoptar á la autori­
dad municip.al, no en los términos de sus de­
seos, sino los más estreclios de una obli- 
gación.

Frecuentemente se observa que en muchas 
tiendas donde se expenden otros artículos se 
tfende pan, y por lo mismo esta Alcaldía, sin 
perjuicio de atender á la reforma de las Orde- 
Mnzas, ya iniciada como queda dicho, persis- 
i« en sus propósitos de que el pan vendido en 
puestos fijos se encuentre en las condiciones 
lé  no estar mezclado con substancias de nin­
gún otro género y mantiene por lo mismo su 
tiedsión, de la que podrán alzíwse en los tér- 
;ninos legales quienes se consideren lesiona- 
ios por ellas. De todas suertes, los reclaman- 
tos podrán presentar en la Alcaldía-Presiden- 
£ia las licencias de que se hallen provistos 
para la venta del pan, y en vista de ellas, la Al­
u d ía  acordará nuevamente si hubiere lugar á 
silo.

Respecto de que no puedan establecerse 
nuevos despachos de pan á menor distancia 
de cien metros de las tahonas ó de las sucur- 
seles de los mismos, nada dicen las Ordenan- 
gas municipales; pero no es nuevo el propósito 
de procurar que lo referente al comercio de 
obstancias se establezcan algunas restric­
ciones.

El art. 402 de las mismas Ordenanzas esta­
tuye la prohibición de instalar mercados al 
por mayor en un radio de 400 metros de distan­
cia de uno á otro y la circulación de vendedo­
res ambulantes ámenos distancia de 200.

, Podrá alegarse que estas disposiciones de 
las Ordenanzas son contravenidas ó, por lo 
menos, desconocidas en muchas ocasiones; 
pero, repitiendo ahora lo dicho anteriormen e 
acerca de una reforma de las Ordenanzas, la 
Alcaldía-Presidencia se halla dispuesta, cuan­
do se trate de artículos de primera necesidad,
5 reglamentar la reventa, que en muchas oca­
siones tiene positivo influjo en ei encareci­
miento de artículos indispensables para la 
tolda.

Como es del arbitrio de la autoridad muni­
cipal el conceder ó no licencias para el esta­
blecimiento de determinados puestos fijos, 
considera la Alcaldía que la disposición del 
bando impugnado en el documento del gremio 
de vendedores es perfectamente lícita.

En lo que atañe á los repartidores ó vende­
dores de pan á domicilio, no puede la Alcaldía 
coincidir con la opinión de quienes consideran 
é estos repartidores ó vendedores como efer- 
tivos industriales, habida cuenta, sobre tod(, 
«e que se sabe de un modo positivo que el 
pan no tiene el mismo precio para el pi^blico 
que lo consume que para los elementos q:
Iq Uevan á domicilio traficando con él.

Además, en uso de su perfecto derecho, 
Alcaldía en su bando no ha hecho más q 
usar de sus facultades, determinando la ap 
cación de las medidas que le competen.

Asi, pues, persiste en su propósito de q 
las filiaciones de los individuos que hayan 
dedicarse al reparto del oan á domicilio, con 
te en un registro abierto en el Ayuntamiento 
que todos los que so dediquen a este tráfi 
Ueven en el brazo el número correspondien 
í  la matricula municipal y no sean respon.'-., 
bles de las faltas de peso ó de otro génexo q> 
¿medan cometerse en el artículo, faltas 
cuya responsabilidad se harán cargo losfabi. 
^ntes correspondientes.

En cuanto ataña á la envoltura del papel c 
csula uno de los panes, e.s notorio que est 
Biedida se cnaientra adoptada en todos lu 
países cultos y, además, se dicta para impedí 
el caso frecuentísimo de que á las puertas d 
ms domicilios de los consumidores el púbiie-
Wanosee pieza.s de pan, con infracción evi 
tiente de la higiene y posible riesgo de 1 
salud.

Respecto á que los repartidores Ueveii un 
Bascula con pesas contrastadas, no ha hedí'
«  Alcaldía en 31 de Julio más que repetir 1. 
uttposicjon actualmente en vi"or que se dlct< r 
<n de Diciembre de 1907.

la 14 del bando y la 
l l  dictadas en él, figuraron en

conde de Peñalver de 5 di 
tie las OrH y figura como reforma
él S6ñor municipales aprobadas per

del art. 14, la
icceripr .í °^ncia no tiene inconveniente en 
ti articuln puestos de pan se venda
3ue se hau-f Precedencias distintas, sieinoic 
iu¿ cl sitio bicn visiblc, dtí
f se ®1 pan que allí se expende

. f  231 de L  referidas brde- 
é«ve la mnr? prescribe que todo pan
tn que se hav-i"®!”?®  y "“mero déla fábrica
expende elaborado y el prec.o á que se

íia y respuesta á la insían-
Alcaldía Presidencia, se 

iiSDus p d l ü  fundamental que se 
f ln L r p e c ¿  ^^Jrilio, sin.lmmo
Hsitü firm ?í ‘̂̂ r-e comercio, pero con pro- 
í o f f i a S ñ  intereses del vecinda-
éllos m píit ® todos los cuidados que
ie y atendiendo además algunas

brechas por el. síndico de 
en cuanto no impi- 

íaldia ®^ r̂np!imiento de !o acordado por la Al-

risstis.3 . ■—XTii - ío a e s o  do Giiios 
de los '̂.ío.3 .

BARCELONA, 10. Las ¡¡estas mayores <| 
BadaltíiM, Qraci.i y . t a i  ba'iiada.s i-r ebr;'í- 
rons-e ,d í ii!cid..‘.ií'---. e itfv . r.\n ivi^n.

Ei: ') d ■l.'ma. I-. íestejus ra.iiinl-'s revistie­
ron gran importancia.

DespLícb de un gra'i.üjza adtín celebráronse 
/ 'i -. fiorales, acu í reco^ter los  ̂pre­

ñáis en nombre de los nocías fi-.-ios v^osta, 
Pumes y Dur.'iry y Bettei a. sus liq.u.

Le/óse un nuguifi o Ü..curso dcl ilnsíre Ui- 
nei de los Ríos, m nileiiv ioi Je la tie-ita.

hl teatro Cervantes, d'-nJe ésta tuvo lugar, 
presentaba brillantísimo .aspecío.

íJn coaceja'.
Encuéntrase en Barcelona el conce}.¡l y jefe 

de los socialistas de Oviedo, Manuel \  Uil.
B acila da aiilci.ia-j.

Entre ayer y hoy se lian registrado en Bar­
celona cinco suicidios.

I^usselitas Torxlo .ainz.
Han llegado cuarenta y siete sefiorifas fran­

cesas que íoriiian perte de la Asociación de 
Tolosa, denomin da Miissettas Toulosainz.

Uii banquete.
Anoche se celebró uii banquete ofrecido por 

la Asociación de obreros bomberos .i la banda 
del Cuerpo de zapadores bomberos de Audi 
(Francia), que se encuentra en -;sta ciudad.

ííuevo  C eu jro  R a  Lie vi.
El próximo domingo se inaugurará en Saba- 

dell un nuevo Centro Radical denominado 
Ateneo Radical del distrito sexto.

X̂ o se  sabe .vónile.
El gobernador salió ayer mañana en auto­

móvil, ignorándose su destino.
Todavía no ha regresado.

R.ÍLa entre soldados. — P o lic ía .— 
KerS 03 graves.

En la plaza de Antonio López riñeron dos 
sujetos, resultando uno de olios, llamado Juan 
Najer, con una herida punzante y penetrante 
en el epigastrio, de pronóstico grave Fué con­
ducido al Hospital.

El agresor fué detenido.
—Un concejal radical propondrá al Ayunta­

miento en la próxima sisión que se incaute la 
Corporación raimicipal del convento de Santa 
Clara, que, según documentos históricos, es 
propiedad del Municipio.

—Durante toda la noche hablóse en Baf-" 
na de un suceso ocurrido en un estable' 
to de la cal! i de Carretas. ^

En los Centn s  oficiales se guarda . 
serva sobre este suceso.

El jefe superior interino de Policía, . e- 
tana, limitóse á decir ■jue habían reñido i s 
soldados de Sanidad Militar con otros pert 
cientes al Cuerpo de gu.-rdia de la Cárcel 
Mujeres allí próxima.

De rumores, dicese que intervino la Policía, 
revolviéndose contra ella los soldados de Sa­
nidad al practicar detenciones, esgrimiend.- 
los machetes.

En el dispensatio del distrito de la Un: 
versidad fué asistido u:i muchacho de oncv; 
anos herido de un macliet ¡zo.

Hablase también de disparo y de un herido 
grave ó quizá fallecido; pero la información 
resulta difícil.

Por partes de la Guardia A4uniclpal sábese 
que ésta tuvo que prestar auxilio á los guar­
dias de Seguridad, atacados por los soldados.

La cuestión entre éstos surgió por bromas 
que los de Sanidad gastaron á los de Infan­
tería, ofendiéndose éstos hasta el punto de 
dar cuenta al Cuerpo de guardia de la Cárcel

Intervino en el suceso, para ayudar á la Po­
licía, un teniente de Artillería.

En la Ronda de San Pabló y en las calles 
vecinas al lugar del suceso hubo gran alarma, 
cerrándose las puertas de las casas.

Instruyese sumaria.
El parte que se nos ha facilitado en el Go- 

bienío Civil dice textualmente:
«En la calle de Carretas han re;'ido v : os 

militares, interviniendo guardias de Segu. i d, 
que lograron en los primeros momentos ap: - 
guar á los soldados; pero al I'egar á la Ron 
de San Antonio empozó el públ'ico á gritar:

—¡Muera la Policial ¡Abajo la aíitoriJad!
Y al mismo tiempo los soldados desenvai­

naron los machetes, atacando con ellos á ios 
agentes de la autori Jad y al sargento y solda­
dos encargados del servicio de vigiland.i.

Los revoltosos militares han sido acompa- 
ñ idos al Hospital Militar por pertenecer a la

BI rey llega  á San Sebastián .
Un.i sola nueva podía comimicar este medio

día á los periodistas el Sr. Barroso.
D .Alímno v coiRoirte hablan llegado sin no­

val.¡J á la c .pít;i! '.lostiarra.
•-.< !) iii.-i I se la iiabia transmitido el Sr. Ca-

íia'<*!,‘s,
El presi lente dijo al ministro que ninguna 

notu i.i de importancia podí i comunicarle, para 
q-.iv á su vez nos las transmitiese á los perio- 
diotlS.

3 a rro 3 o  on H acieaña .
E! ministro de la Gobernación estuvo esta

m, -';’ia:i;i Largo rato en el Ministerio de Hacien­
da •.■•JíUerendaado con el Sr. Rodrigáñez.

Tuvo por obj'to esm visita, así 'como otras 
que celebf 'iriln estos días ambos consejeros, la
ad. )i>r icióu ai Presupuesto de algunas de las mo­
dificaciones que le haya podido aconsejar la 
práctica.

£1 ministro de Hacienda ha de Ir consultan­
do estos dias á todos sus compañeros de Ga­
binete con análogo fin.

Se tiende á que el presupuesto que haya de 
sei sometido á la deliberación de las Cortes no 
tenga diiereiidas muy esenciales con el que 
íué leído en Mayo último.

£1 Sr. Rodrigáñez opone seria resistencia á 
introducir grandes aumentos.

Donde el criterio del ministro de Hacienda

a

brigada sanitaria.»
C a id e r ó s i .£1̂  LA Liü Ü

Imposible resulta poder describir el efecto 
que causa la Cesta infernal, una especie de 
e a judo por cuyo interior «Los cuatro jacow- 
l v' -, cuatro admirables ciclistas, verifican una 
s  ; de evoluciones ían eitio ionantes, que <al 
t  .linar cada una obligan á d'je ¡a íensióii en 
q inaníienen el ánimo del publico se mani­
fieste en una salva de aplausos. Tal es el nú- 

:ro que anoche se nos presentó en el Kur- 
al de la Ciudad Lineal.
\im á posar de 1 is leyes físicas, parece in- 
;íbic ver á esas cualro arlist s pedalear so- 

siis respectivas isáqui uis avanzando en 
-itido vertical y ejecutando dentro de un pe- 
¡eño diámetro varinJas evoluciones, iinijiido 
•te meritlsimo trabajo á lo hermoso del es- 
. ctácuto, cuando marchando iodos los ciclís- 
q máquina y homore, por una pared vertí- 
ii, y, por lo tanto, paraUlosal suelo, queda 
.mibrada la cesta por una luz roja, 
is un número liermoso que ha de dar mucho 

■icro á la Empresa.
X .

ACETILLAS
U u &U0VC lib ro  de L srro u z .

Ferrerysu proceso en las Cortes.-Véase 
! anuncio en cuarta plana.

Acerca de la denuncia qU'? dias pasiicios hi- 
ierou contra el e iipleado manicipal Sr. Polo, 
e nos dice que no es cierto desempeñe dicho 

<:ñoT dos destinos raimipalcs ni mucho menos 
iMbre dos nóminas.

El Sr. Polo, por disposición de! delegado 
jue fué de mcrca.los, Sr. Lequerica, presta 

•3 -rvício en la Ad;iii-ii.straciün de Propiedades 
Id Avuntainiciiíu.

■‘floal fiirtiiiEscsijr.
Para asuntos que interesan al Comité Cen­

tral de enseñanza de l.i -^Nueva Institución Es­
colar» se convoca para hoy miércoles, IG, áJas 
nueve y inedia de la noche, en la escuela di- 
Hernanl, niira. 5 -Ccaíro Caminos), rogando á 
los señores que L-rmari el Comité Centra! su 

iintu i asistencia, pues los acuerdos sarán 
s con el número de asociados que asista'

puntu
linnc':
por ser urgente los asuntos 
presidente, yesás Barbóse.

á discutir,— £'

■■I».■ sfere-ro
api

ÍÍ.V

t ' i d

PALMA DE AlALLORCA. IG. Comunicaf 
desde la próxima vilia de Baulbuíar que hai 
perecido sepulta os tr-;s obreros qne trabaja 
ban enana can.-..‘ni de yeso, á > n .'Cuca; 

e un dcspr(kiüimií.'",to 'íc litara.
Fueron extraídos aplas-a-.los horrií!’".j'.'

presupuestos de Guerra y Marina. 
Los generales Luque y Pidal reclaman su­

mas de algLi.i.i consideración con caráter irre­
ductible.

Precisamente para suavizar algunas peque 
ñas ciiscreparicias que co i tal motivo, si no 
han Mirgido, pudieran acaso pronto exteriori­
zarse, p.ara esto, repetimos, reunió el Sr. Ca­
nalejas el do:iiií^o último á los Sres. Rodri- 
gdnez, Luque v Pidal en el Ministerio de Ha­
cienda.

V is ita  de inspección.
Hoy se ha despedido del ministro de la Go­

bernación el director general de la Guardia Ci­
vil, Sr M;

Marcha mañana dicho general á Barcelona, 
donde dará comienzo á su visita de inspec­
ción á todos los tercios y dependencias de su 
mando.

£  go is m a d o r  de O áceres.
Ha llegado á Madrid el gobernador civil de 

Cáceres, que hoy mismo ha cumplimentado al 
ministro de la Gobernación.

Aunque nada se ha dicho, es muy probable 
í este viaje no obedezca á un voluntario 
pulso.
Acaso las recientes campañas de algunos 
•riódicos, motivadas por la línea de conducta 
iservada por dicha autoridad con los refu- 
iados portugueses, haya movido á alguno de 

-■US superiores jerárquicos á llamarle y cono­
cer directamente algunos extremos interesan­
tes de la referida cuestión.

S o l 7  O rtega .
M llegado á Madrid el Sr. Sol y Ortega, 

p miéndüse pasa’ aquí algunos días, sa- 
1 lO después á tomar aguas medicinales.

ün soluado dispara
contra un general

PARIS, 16. Un despacho de Budapest da 
cuenta de que en Debreechzin (Hungría), 
mientras se practicaban maniobras militares, 
u 1 sol lado disparó contra el general PoekzuU 
que dirigía las maniobras.

Estas fueron inmediatamente suspendidas 
y el soldado arrestado.

El agresor disparó contra el general para 
vengarse de un castigo que creía inmerecido.Un soldado muertopor un policía

PARIS, IG. En Brest ha ocurrido hoy uiia 
•i.aa entre varios soldados de Infantería colo­
nial armados de bayoneta.

Algunos agentes de Policía, al caer uno de 
éstos herido, hicieron fuego sobre los solda­
dos agresores, hiriendo tan gravemente á uno 
de ellos, que falleció á poco de llegar al Hos­
pital.P.Tif

Un subscriptor nuestro que reside en Vi- 
llingen, ducado de Badén, nos escribe que to­
davía no ha recibido un solo número de El 
Radical.

£n su carta nos dice que en Alemania no e 
pierden cartas ni periódicos, y que tiene la s - 
guridad de que si d j las dependlencias de C - 
neos de España saliese el ejemplar, inducl -  
blemente llegaría á su poder.

¿Dónde se extravía ó lo hacen extravia
Para que no se pueda contestar: en F aña, 

debe procurar el Sr. Sagasta poner el re dio 
y dar las oportunas órdenes para que s 
los periódicos lleguen á su destino sin má.u a 
y sin retraso.

¡SIEMBRE LOS CONSERVADORES!

E! monteriila de Cehegín es un hermoso 
ejemplar de la clase de arbitrarios y cerrados 
de mollera, que comete toda clase de atrope­
llos empujado y alentado por el cacique cier- 
v»sta p . José Navarro.

Su última feclioria es de las que exigen un 
buen tirón de !a brida y una reparación pronta 
y rápida.

'i odos los años los vecinos de este pueblo 
van á vender las hortalizas al mercado de Ca- 
ravaca, por ser mayor la afluencia de gente y 
disminuir la competencia ruinosa que rige en 
los mercados pequeños cuando hay gran nú­
mero de vendedores.

Pues bien: al monteriila de Cehegín y al ca- 
ciquj ciervista D. José Navarro se les  ha ocu­
rrido jeringar á sus convecinos y les han im­
pedido que salgan del pueblo ni vayan á otro 
mercado á vender sus hortalizas.

Los perjuicio^ que se les irroga á los pobres 
huertanos son incalculables.

Las hortalizas se amontonan en la plaza y- 
todop los días tienen que retirarlas á sus casas, 
pues ni regaladas las quiere ei escaso número 
Je compradores que alli acude.

Y para que nadie pueda desobedecer tan 
A'-bitrarias órdenes y se arruine el pueblo me­
jor, ha impuesto fuertes multas de 10 á 25 pe­
setas á unos huertanos que salieron del térmi­
no de Cehegín á vender sus productos.

£1 gobernador de la provincia, sabedor del 
hecho, no ha intervenido en el asunto y el pue­
blo se está amanando por el capricho de un 
cadqui murciano, súbdito del odioso Cierva.

Como es tan monst uoso el modo de proce- 
i'-T de este monteriila, y como basta el relato 
iel liecho para que el ministro intervenga y 
!- s!i.aga tan gran barrabasada, ahorramos los 
•^iiicniafios.
Coiiíi.mios en que el Sr. Barroso reparará 

'ta brutalidad del monteriila de Cehegín y le 
Niu'i ver que la vara de alcalde no se puede 
-'ínfunuir con la albarda que utiliza para sus 
•nrradas.

nr it f i
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O'bi’o aviAdoi? nmevto.
'.-HICAGO (U. S. A.), 16. Al realizar vue- 
-• esta tarde c! aviador .Sainte Crofx de Jo- 
’.s;o:ie, se cayó con su aparato en el lago .Mi- 

: •i.:cn. Ov;reciemlo ahoyado.

abundante sangre; los monos se hacen cargo 
del herido, conduciéndole á la enfermería.

Vázquez toma los trastos, y cuando intenta 
descabellar dobla Corucho de resultas de h  
gran estocada de Fuentes.

SEXTO
Olivero, negro bragao, un poquito vehy 
Rosalito da unos lances muy ceñidos, 

ñando su miaja de arte y no escaso valor. ( 
chas palmas en honor del debutante.)

Cuatro varas por dos caídas y dos cabal' 
en el primer tercio.

Los rehileteros Leal y Pilín colocan tres ¡ 
res y medio malísimos, y escuchan una g' 
muy en su punto. ¿Por qué, si son tan ¡ovC' 
tos?

Rosalito se propene acabar pronto co 
corrida, empleando para ello muy pocos ■ 
ses, pero muy valientes, y media estocada 
períor, siendo cogido por el brazo derecli 
derribado, sacando rota la chaquetilla.

El espada es ovacionado y sacado en lu‘ 
bros.

Ha gustado Rosalito.
R a1> ore .9 .

PAK TE FACULTATIVO
El espada Eusebio Fuentes tiene un punt 

zo en la reglón tarsiana izquierda, de 8 cen! 
metros de extensión, superficial y de abajo 
arriba.

TOROS EN PROVINCIAS
Xia tercera de San Sebastián.

SAN SEBASTIAN, 16. Con un lleno co 
pleto se celebró, ayer la tercera corrida, en 
que se lidiaron toros de Muruve por Quiñi: 
Machaquito y Gaona con sus respectiv 
cuadrillas.

Al primer muruve, que es muy pequeño 
que, á juzgar por las veces que se cae, pade 
de reuma, lo lancea QuiiUto parando y adu 
liándose.

A la primera vara el toro cae, toma dos v. 
ras más y los maestros alternan en quites, s 
bresaliendcf Quinito.

El señor Joaquín, tras una lucida prepan. 
ciún, cambia un par.

El torete se acuesta de nuevo.
Al cuarteo coloca Quinito medio par y u 

entero al cambio.
Luego brinda, se va al toro, y después d 

una breve faena, de cerca y por bajo, atiz 
media estocada su poquitín atravesada. (Ov 
ción.)

El segundo es una inocente cabrilla.
Machaco lo torea, terminando con unos re 

cortes ceñidísimos. (Muchas palmas.)
Toma luego los palos, y obligando bruta: 

■ente al bicho cambia un par caído, saliond 
locicado de la suerte.

Repite con un gran par al cuarteo, y cierr.
■i tercio Blanquet con un superiorísim'o amb " 

Machaquito requiere muleta y estoaue, v s 
va al toro.

Metido enti’fi los cuernos, mandando y em 
papando de un modo admirable, realiza un;, 
emocionante faena coreada con olés.

Entrando bien da media estocada superior 
saliendo rebotado, y luego, jugándoselo toJo 
coloca una hasta las cintas, un poco contrari:; 
de tanto estrecharse.

El toro rueda como una pelota. (Gran ova­
ción.)

Cuando pisa la arci: el "crcero, Macliaqui- 
to, que está dando {. v .iía al anillo, torca 
al bicho por recortes capote al brazo. (Siguen 
las palmas.)

Gaona cambia de rodillas y luego tor.a con 
su inimitable estilo. (El delirio de palmas.)

El bíclio toma cuatro varas, luciéndose Ma­
chaco en los quites.

Mientras Gaona coge los palos, Macliaco 
tira el capote y quiebra á cuerpo limpio. El pú­
blico se vuelve loco apiaudiendo.

Gaona cuelga un par al cambio y otros dos 
al cuarteo, buenos los tres.

El mejicano coge la muleta y da dos pases 
con los pica clavados en el suelo. Ciñéndose 
mucho, coloca medio estoque en lo alto, sa­
liendo suspendido y volteado, pero ileso. Más 
pases, de los buenos, otra media en lo alto y 
un descabello. (Gran ovación.)

Quinito torca al cuarto largando todo el vue­
lo de su capote.

El toro toma cuatro puyazos, y Machaco, en 
una caída de peligro, hace un quite emocio­
nante.

Quinito clava un par de los vulgares, y uno 
bueno al cambio, con los pies juntos sobre un 
pañuelo.

Luego coge los trastos, brinda al sol y hace 
una faena parada y sosa que termina con me­
dia estocada.

El quinto es pequeño y muy coríito de pi­
tones.

Hace una buena pelea con los picapedreros, 
demostrando codicia y recargando mucho.

Machaquito toma los palos y prende im 
buen par al cuarteo, luego otro mejor y des­
pués otro colosal. (Ovación.)

Agarra los trastos y hace una faeiui deno- 
chando bravura; arrancando derecho suelta un 
buen pinchazo, porque el toro se encoge.

Luegovuelca el saco délos riñones y mete el 
estoque hasta Ies cintas, descabellando al ter­
cer intento. (Muchas palmrs.)

Al sexto, que sale á todo vapor, lo torea 
muy bien Gaona.

El bicho sufre seis puyazos.
Gaona coloca tres pares de Irente, y luego 

acaba con la corrida con una buena faena y 
media estocada tendenciosa. (Palma s.)

GiJON, 15. Con lleno completo se ha cele- 
braUf» la rorrida de torOS aiUWJ-owwli», w ijcri' la

FX27AL Di: LA C O iaaiD A  D S  ATDR
QUINTO

Corucho, negro zaino, también mogón del 
Izquierdo, Vázquez II sigue recorriendo el rue­
do, devolviendo sombreros y chaquetas, y 
guardándose ceremoniosamente los cigarros. 
¡Que aprovechen polio de Alcalá!

Corucho se deja dar cuatro lanzazos de los 
piqueros, desmonta á uno de éstos y no estro­
pea ninguna aleluya.

Sobresale en quites Rosalito con un recorte 
capote al brazo de toda superíofloridad.

También aplaudimos mucho á Fuentes y 
Vázquez, resultando el tercio muy animado 
por parte de los maestros.

Perdigón de .Madrid y el anciano Bonifa se 
empeñan en hacerlo mal y cumplen á la per­
fección sus propósitos con tres pares á cada 
cual peor.

Hubo las consiguientes protestas, á

Ensebio Fuentes permite demasiada ayuda 
de sus subordinados en los primeros pases, y 
nosot'^os nos permitimos decirle que, emplean­
do eslBs faenas, no llegará nunca á escalar los 
peldaños de la gloria.

COGIDA DE EUSEBIO FUENTES 
Una docena de espectadores de los que ocu­

pan ei tendido 1, y que estarían en su papel 
sujetos con un ronzal, se permiten chunguear­
se del torero de Torrijos, á quien no falta su 
amor propio.

Puesto el toro en suerte,, entra Fuentes á 
matar superiorísimamente, colocando una es­
tocada soberbia, contraria de tanto atracarse, 
y saliendo cogido, zarandeado en los pitones 
y arrojado al suelo.

Se levanta Fuentes y se lleva ambas manos 
á la pantorrilla izquierda, de la que arroja

que había expectación por lidiarse ganado de 
D. Eduardo .Mlura.

Como espadas han actuado Vicente Pastor, 
Gallito y Bienvenida, siendo ovacionado el 
primero al hacerse el paseo, y oyendo lo-: otros 
dos, ai dejar el capo illo de seda, una silba es­
trepitosa por sus desastrosas faenas en la co­
rrida anterior.

Las reses del famoso ganadero resultaron 
verdaderos marrajos, imposibilitando ningún 
lucimie ito.

Vicente Pastor no pasó de la categoría de 
regular en sus dos toros, á la hora de la muer- 
t -, haciendo, sin embargo, emocionantes fae­
nas con la muleta, que le valieron .ser ovacio­
nado.

Gallito, muy mal; pero muy mal en el segun­
do, al que convirtió en palillero á fuerza de 
pinchazos, y muy bien en el quinto.

EscucUómuchas pahnas y dió la.vueltaal 
ruedo.

Bienvenida, malísimo en sus dos toros. 
Público aburriJisimo.—C.
ALMENDRALEIO, 15. Toros de Trespa- 

lacíos, superiores.
Caballos, 10.
Mazaminito, muy bien en el primero, supe- 

riorísimmo e'n el tercero, y superior en el 
quinto.

Se le concedieron dos orejas.
Banderilleó al cambio con cortas, siendo 

ovacionado.
Ostioncito muy bien en los toros segundo y 

cuarto y superior en el sexto. También fué 
aplaudidisimo.

La afición muy contenta.
VALLADOLID, 15. Ei ganado de Quijano, 

cumplió.
Pacoinio Peribáñez, superior en los toro.s 

primero y quinto, y bien en cl tercero.
Por aclamación se le concedió la oreja del 

quinto, en el que estuvo superiorísímo de ver­
dad.

Algeteño, que toreaba substituyendo á Tor- 
quito, se portó bien en sus tres toros.

Tomás PeribáíT.'z, hermano de Pacomio, es­
toqueó un séptimo toro, de Tertuliano Fernán­
dez, siendo aplaudido.

Toreo bufo en  Sevilla .
SEVILLA, lo. Esta tarde se ha verificado 

una corrida da novillos sin picadores.
Délos seis matadores encargados de despa­

charla, tuvieron que ser substituidos dos de 
ellos por carecer de traje de luces.

Los toreros sufrieron revolcones numerosí­
simos por ignorar totalmente el arte de Mon­
tes, y el miedo llegó á tal extremo, que uno de 
los espadas, apodado el Centellas, en el colmo 
del pánico se negó rotundamente á pinchar al 
■''ícerrete.

.0.3 mozos de la Plaza tuvieron que saltar 
donde!, y sujetando á la «fiera» por los 

i iios la reintegraron al corral, 
i Prensa de la noche protesta contra tales 
ctáculos, pidiendo sean prohibidos.

SST PLA SSifCX A  
(POR CORREO)

e iia celebrado hoy la corrida an meiada, 
Midose toros de Coquilla y actuando como 
adores el valiente matador de toros Punte- 
y el mejicano Luis Freg, que tomaba la al- 

•lativa.
-I madiileño estuvo muy bien toda la tarde 

to ■ ando de capay muleta, y matando se por­
tó uperiorraente en el primero, aceptable en 
el rcero, que por su mansedii.mb'e fué fo- 
gu Jo, y superiorísímo en el quinto, del que 
se 1 • concedió la oreja.

L lis Freg, que debutaba como matador de 
toro} en España, y que aquí venía precedido 
de g'an car el, gustó extraordinariamente.

E l muy valiente y le sobra serenidad ante 
ios p Iones.

M leja ia muleta con mucho arte y soltura, 
y m i mdo se sabe hacer ovacionar por su va­
len a.

Despachó á su primer enemigo de una esto- 
c iia  siiperiorisima a! volapié, obteniéndola 
■reja como recompensa.

Al c larto le dió dos pinchazos, una buena 
e ñoca la y im descabello, y al que cerró Plaza, 
u 1 pin:liazo muy bueno y una estocada sober­
bia: 'a nejar de la tarde.

Lo dos espadas fueron sacados en hom­
bros.

E¡ sexto toro cogió a! banderillero Conde, 
volteándole aparatosamente y resultando el 
je >11 con diferentes contusiones en todo el 
cu ;rpo.

También en este toro resultó herido el pica- 
ir Veneno de resultas de un botellazo que un 
ifre le tiró desde un tendido.

admitidos cuantos reúnen las condiciones exí- 
de 1902°*̂  decreto del 16 de Septiembre

-Nombrando vocal permanente de la junta ,lesas V mpHlHíie .í r\ r-__I_■_
Grande.
de pesas y medidas á D. Basilio Fernández

de la Orden de Alfon­
so XII al marqués de Murga.

--Idem t s Je la misma Orden á don 
León Uiin s jóse González y Julián Arturo 
Bnssac.

-Conccí’icndo íionores de jefe de Adminis­
tración civil á D. Germán García, jefe de Esta­
dística, jubilado.
•--Jubilando, por haber alcanzado el limite 

de edad, á los catedráticos D. Alejandro Mari­
na, M.iriano García y Agustín Redondo, de los 
Insljtutos de Tarragona, Barcelona y Vallado- 
lui, respectivamente.

—Ascendiendo á jefe de primera clase del 
Cuerpo de Estadística á D. Ricardo Gómez 
Santa María.

RepúBiI^íoríugussj

LISBOA, 16. La Asamblea ha aprobado e# 
su sesión de esta noche los artículos 52yÓí 
del proyecto de Constitución.

El art. 54 ha sido desechado y reemplazada 
por e! siguiente: ^

«£J presidente de la República podrá serde- 
mmidadoante los Tribunales ordinarios.

El Congreso acordará si la sentencia ha de 
cuuiplirse inmediatamente ó al expirar las fun­
ciones piesiJenciales.

Igual norma seguiráse con los ministros, co­
rrespondiendo á la Cámara determinarla fecha 
de ejecución del fallo.»

Daclaracionea de M achado.-Candidato» 
preaid nciales.

íí^blando con los periodistas, 
mamtestó D. Beniardino Machado que el pre­
sidente de la República debe ser verdadera­
mente presidente de la nación, y no el de ese 
u otro grupo de periódicos.

habla de tres candidatos, 
MagaUiaes Limu, Bernardino Machado v Bra- 
ancamp. ^

Los diputados continúan celebrando reunio­
nes para ponerse de acuerdo
.acerca
único.

de la designación de
previamente 

un candidatoHa llegado Alfonso
S_AN SEBASTIAN, 16. A las ocho de la 

m.auana entró en la bahía el Giralda, á  cuyo 
bordo venía Alfonso, acompañado del conde de 
G ro v ey e l Sr. Careaga.

Desembarcó en el Club Náutico.
•4PI

A m o is io  S u lb i r á .
Plasencia 15.

FiiMi j a  »
SAN SEBASTIAN, 16. He aquí los decre- 

os firmados esta mañana por D. Alfonso:
De Hacienda. — Nombrando administrador 

:e la Aduana de Bilbao á D. Inocencio López 
^;^lández.

—Idem de la de Sevilla á D. José Altaraira,
jubilando á D. Jacinto Soles, que desemn -  

laba ésta.
—Nombrando jefe de Administración d ter- 

:era clase del Cuerpo de Abogados del Est.i . 
s D. Isidoro Pérez Nava y D. Julián GonzáLz 
-iarcía.

—Admitiendo la dimisión de presidente de 
11 Junta de Valoraciones de Aranceles á D. An­
iel Urzaiz, ynombrando para substituirle á don 
\mós Salvador.

—Admitiendo ia dimisión de vocal de la mis­
ma tí [>. Emilio Abren.

-  Nombrando vocales de la misma á don 
J )sé Carolt Sala, Antonio Alexanco y Félix Suá- 
re.'. lucían.

—Concediendo dos créditos e.xtraordinarios 
á favor de los Ministerios de la Gobernación 
y Gueira, importantes 1.500.000 pesetas, para 
cubrir los gastos de las medidas sanitarias.

—Nombrando segundo jefe de la Aduana de 
Santander á D. Francisco Díaz Prado.

De Gobernación. — Nombrando vocal del 
Crnsejo Superior de Sanidad á D. Valentín 
Céspedes.

—Concediendo honores de jefe superior de 
Administración á D. Macario Vasco Moreno.

De Gücrrn.—Concediendo la Gran Cruz de 
San Hermenegildo á los generales de brigada 
). Enrique Alonso Medina, Ignacio Oro y 
González Mendoza.

—Disponiendo cese en el cargo de inspector 
de Sanidad de Meülia D. Enrique Sánchez 
rtanzano, y nombrando para substituirle á don 

'osé Cabello Ginés.
—Concediendo varias cruces.
—Destinandoá las Comandancias de ia Guar­

dia Civil de Toledo y Valladolid á los tenientes 
coroneles D. José Maria Gómez y Julio Portas, 
respectivamente.

-Idem á la Subinspeccíón de Carabineros 
de Cartagena al coronel D. Salvador Villa- 
plana.

Idem á la Comandancia de Carabineros de 
Valencia y Murcia á los tenientes coroneles 
Juan Sanz, Capovi y Juan Carrasco, respecti- 
vameiite.

—Concediendo la merced del hábito de Ca- 
latrava ú D. Román Pascual Di :z Rivera.

—Idem ciertas cons«deracion'as y ana nueva 
categoría superior á los músicos iñayores mi­
litares.

De Grada y  Justicia.— Pvomo\\<¿ndo á la 
dignidad de maestreescuela d D.Juari GarriJo 
López.

.-Indultando del resto Je la pena que le 
queda por cumplir á üregvirio P.itirio, conde­
nado por la Audiencia de Ti>ledo.

—Idem Je !a cadena perpetua, con arreglo 
al art. 23 del Código penal, á* Vicente .Arrivayo

ülfíoia fiara
m HMKCOf

ag-ociacioi) j f i a c j - a .  ,3 u  4315.
PARIS, 15. Una nota de la Agencia Havas 

fué conninicada esta tarde, diciendo que mon- 
sieiir Cambon y M. Kiderlen-Waechter con­
tinuaban buscando las bases de las negocia­
ciones.

Dicha nota ha provocado honda sorpresa en 
los Círculos políticos, donde sé creía general­
mente que el embajador de Francia y el minis­
tro de Estado alemán, no solamente habían en­
contrado ya dichas bases, sino que trataban 
aliora de las modalidades de un acuerdo.

La referida comunicación de Havas revela 
que no han sido definidas todavía las bases de 
las negociaciones. Ai parecer, debe atribuirse 
las divergencias que existen á lo reducido de 
las compensaciones concedidas por Alemania 
fronte á los sacrificios que podría consentir 
Francia en su colonia de Congo.

Sin embargo, se sigue confiando en una 
inteligencia entre las dos potencias, aunque 
desde luego no aparece ían iumineiite como se 
esperaba.

Optimismos periodísticos
PARIS, 16. Algunos periodistas, al comen­

tar la nota de Havas, relativa á las negociacio­
nes franco-alemanas, se muestran á pesar de 
todo optimistas.

Le Gaulois, entre otros, opina que la  solu­
ción del problema está ahora en manos del 
emperador Guillermo y  que la misma saldrá de 
la entrevista que celebrarán en Wilhelmshone 
el kaiser y su ministro de Negocios Extrunje-

Sensral á C In farinas
^l^lAFARINAS, 16. A bordo del crucero//i- 

fm ta  Isabel ha llegado á estas islas con objeto 
d i  pasar revista á las fuerzas aquí destacadas

general Ordónez.

Cfpicicuíoma iniiif
GRAN TEATRO,—A las 7.—El viaje de 1 

vi Ja.—C.1 carr^j dei Sol.—El vi.ije de la vida.

MARTIN.—Desdólas 5-30 a las 12-30.—Pa- 
lículas y grandes atracciones de «varietés»,

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).-T o d o s  
los días, de 6-30 á 11-30, variado y eleiíauíñ 
espectáculo. ^ ^ ®

Graa éxito de Isabel de Flandes, Las Tres 
Gracias, Inemüeb, La Macarrona y Loíita La

Películas nuevas todos los días V en
las secciones. ^ ^

BENAVENTE. — De á 12-I5.—g.-- ■■ 
continua de cinemaíógrafo; novedad y' estrA 
nos. ^

BUEN KETjRO.—(Entrada por la puerca 
Heruani, calle de Alcalá.)—Todas las nocí’.-: 
a la s  nueve conciertos, cineraató’rafoy v's* 
tosos números de «varietés».

Entrada, 50 céntimos.—Sillas, gratis.
Los dom iiros y días festivos «matinées» á

las seis de la tarde.
•Ya tes y viernes, conciertos por la Banda' 

Municpal. Entrada, una Peseta.
NUEVO APOLO DE CHAMBERL-Seccióa 

continua de cinematógrafo desde las 7 de la 
tarde.—Estrenos diarios de películas.—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph, última 
novedad.

LO RAT PENAT.—De 7 á 12-30.—Seccióp 
continua de Cinematógrafo y «varietés».

Toda la noche, 15 céntimos.
LA CIUDAD
noche n

l in e a l -
c t

m ' i I! -iue

KURSAAL DE 
De 10 . de ia
n i

« f r
; A las 7—Sección ''speclal para señoras y ai- 

ños. áquina voladora, conciertos, cinema-
tócfafo at aire í br., carrón
'■estaurant, tobüggan, pim-: cun 
res, etc.

T o i '  S l::s :-cmanas. «..iélmts»,

'  ̂ ^^Qiericauo, 
t>ar, bllia»

RECREO DE Cj-IAMBERí (Fiieucarra:, i-jvj 
Todas las noches, desde iao 8, cinematógrafo 
a! ;»re libre. preciosa.s jKliculas, escogido fg-

V CáiisiiJo Alonso (Audiencias de Zamora y i pertorlo musical por la Banda de Ingenieros y 
Burgos, resp-cCtivameiit-2). : otras niracciones.

De Insírncción /júb/ícn.—Disponiendo que 
para la provisión de plazas de {?m¡i!-.*aüos su­
balternos en los Archivos, Bibliotecas y .Mu­
seos de Diputaciones y .Avuntamieiitos, soa-'

P.\R13IANA.'~De Id á H -S ec E ó n  
ti:”,’" fl'O dnem.atógraio y «varietés».

COll-

fcsxi-acsciy Í i í  oía Uciíaujo dx ilAoau»'

• K
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'J' á ía Yenía Fueuearrai

por la Oasa (.1. II. AIsina, do esta, Es-! R A B E L A I S  | 
íreila, 3, unas preciosas anip liaoiones^yV A So JariSíe*»^ 
al platino, 32 ñor 45, de D. Alejandro laisjaaMeaia |
L errous. ,al precio do 2 pesetas. VQYgár'’A°i,?rHfoXB?a.“.?íi 

Los pedidos do provincias deben ti‘.roayol6niiflcfthaoam©o«¡
venir acom pañados de su im porte, d e -““p“,,asToARGAN%üÂ ^̂  ̂
biííndo ser este en letra d o íácil cobro, ibrensByen
libranza do Prensa 6 Giro Mutuo, más;DioALl''‘S ‘p”,''“i2.̂ Mt; 
0,30 j)ara corcifícado a- íranqueo. . , j
biéndj) ser dirigidos al editor ó  al Oa-|y laetorBÍ̂ arfií̂ ^̂

’l'Hiiftfti, la de VoigariaiiOl6n 
GioadScs, htatóri a y olantí*! 

‘̂ üoe on ruzooabie ddacaüntoi 
,e:i sus (ladidoa. I

Precio: UNA PiSSETA.

CURA INFALIBLE DEL ESTOMAGO
CON

sino Radical, Príncipe, 12.

¥  -,í'l á  : s y  ñ  G O J i t
i- -’ i •.'.i.iii líF/üE.S POSTAL sóTi desea ser la mis pn 

pillar y ae-ediíada. Voadi' á loa ciiicog  ̂& los lioiiibres. pues 
para iodos lleno eosas, y ió prueba mnjiiiond <. por Tía de 
umestra á todos los puqbk'is tío ]í-priSa,oii eerdlleado: 
Por5,.’0. 3*1 iiostiües retrato do rorubiloanos raclioales.
» 2,50, ívl ídooi id. di» toreros \-alioi¡’.!83 y aplaudidos.
» 2,50, Iñ ideei ^r iii taiipisía y eaLiiojjü do precios.
• 2,50. ujj jiivolcM.' áibairj p'U't 100 postales.
» C.fiü G Jn)>;r.3 diñtiutos «fuizle» (gran novedad).
» 2,50, im albuaj plotórioo con las pinturas á la aguada.
» 2,50, caja ron G animn.'.o.s <5c cnseiiauza zoológica.
• 2 50 ÍO coastruccionGü dístiníp.'! y bota da SIndotyeon.
• 2-50, CO pĉ nalCK, vL'tna de Madrid, tedas distÍQta.S;.

.',00. PU posiaie-. oseeans decorosa^ al naturaL

TUBOS LAMIN DOS
^ara cauaiiZácloQtsciQ agaa? gas

í OEIl Iíí;!Iüi] 4
C»me«ffto«í5 de 6i 10 m̂ ,fos

P resión  de
ensayo» 75 atm ósferas
Ivti la .\dtQii>istraolón de 

cEl Hadicei>sd darAouenU 
NOVEDADES.—La tierra deJ So!. 15 modelos de po3íaio?ide lou Represcntaniea de Is 

hnin.jrhtieas bu-ñas ¡•'ara dar un chasco & ua amigo. 'Iraporiaflte Fábrica OORS*
Log pedid'>3 deben vonir .acompañados de sn importe en'iraotcra extranjera que eer* 

libranza, sollos do 0,15 ú eh-que, á A. RrA’E-S MODr.3vO, ¡virá todis Claie de pedldoi
Montera, 41. <j?nn<ic.4 d> sruento.^ ú, revende^iurea con̂  evidente economía y 

vsK sSo  939SÍSÍ e fs o  a n u n o H

las Pastillas JEBA
V e n t a  e n  t o d a s  l a s

f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s

D e p ó s i t o :

Cabaiiera de Graaia, W y t2

Doctor Alcobiila (S.coC)

MMA "COLIBRI,'
Son los más prácticos

los más resistentes
ios más baratos | 

los más á propósito
t.

para noestras carreteras
Exposición: calle del Arenal, 12

C a t á lo g o s  y  vsotiG^^aSy* iO , ^ ad ricS

C ílüG L iS TELLGIAFÍCOS

Gadis tíSs: sapidez.

tí

soLiiooN mmimm
d e  g l l c e r o f o s f a -  f & D r ’ A C ' l T i i ' T  A  

^ __to d e  c a .  c o n .~  1,1 H  L? O  O* e

cara onrar la (nboroolosis, bronquitis» oatartoe 
crOnicoB, infecolonos gripaUa, enfermedades con  ̂
eontivas. Inape eooi». dcbitidad gene al, posiraoióa 
nerviosa, neui astenia, en! rmaaadse meniaiee, ca 
Fies, raquitismo, esorofabamo, etc. írnsco, íí.óO pe 
sc!ar. Depósito: Farmacia del cloctcr Benedicto, San 
Berna do, 41, Madrid, y prioo paies farmacias.

Himno revolucionario

iill iillíill,,
Brillante é inspiradacom' 

posiolóu sobre motivoa de 
La MarseUes2¡ original dal 
iiiareadoy malogrado maeg' 
tro oompoahor, Diiaotor 
qoe fuá de bandas militares 
y déla Municipal de Madrid, 
Sr. GARA Y.

Se envía por correo man* 
dando señaa, á ¡oa pieoioa 
alga entei:
; Edi

LA CENTRAL ANUNCIADORA
30, Fuencarral, 30. — Madrid

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE L a  NOCHE

A G E N C I A  D E  ANUNCIOS
D E  D O B S IH G 'U 'E S  

8, MATUTE. 8 . - M A D '< ID
TiriiB— i— nreinii-l~iraiwnw—iiiwii-|iiiiaiMrMMi»¥i~nirmTi-^ '" wm:?

Caieea€ii©ii@3
se pueden obtener fáoi mente e«> Améric», eBCi’l' 
blenda Bio aelio de ' espDeeta t Director del Ineii' 

toio Cumerci 1
Bpcadway, 573. Nsw York. Ü. £. A.

oión parapiano, 2peae‘

___  ___ Oert fleada, 25 céntimos

RETO 1 ARTZ“" S 5 “RIVAL QUE ESPERA
Reto á 1-9 oasas extranjeraa que ananelan que ao 

{utas para escribir no tienen rival en España.R E T O  M A R T Z
SIRVA DE CONVENCIMIENTO

RetoS laa oaasa esoañolas que expenden (Intae ex- 
Iraojerasá que las presenten mejotea en otase y ureolo.R E T O  M A R T Z

El autor y fabricaate ua las tioiae espüúoUs tiiulada.-̂
MARTZ lae someterá al falto de un tribunal dŝ  nutable- 
Sudgrafos. si hay quien quiera co.ooai' t  ente á ellas la» 
tintas ex'?anj¿r&s para oompa ar la ñuiuez, conserva* 
cióo y p6i nianer.o a ce coor de anas y o^ras 

Expediciones á provinotas, al por mayor

TARIFA

Grupos de verano para 
ambos sexos, elementales,, 
de conversación y de perfec- ̂ 
cionamiento. [
Inglés, Alemán]
y ruso, desde 10 pts, la cla-| 
se particular ó colectiva. i 

Ernesto Bark, de 11 á l eai 
esta Redacción. '

VULGARIZACIONES HISTORICAS
P O RR I C A R D O  F U E N T E

................... ......................... PRÓLOGO DE . -

D o n  B e n i t o  P é r i  z G aldós
-  EPÍLOGO DE __________ ZC T O B I É J  I s T - ¿ L I C  E  2 s T  B

300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las übrerias

Precio: 1,50 pesetas

î l9' L X B

A L E J A N D R O  L . E R R O U X

ffBB

Tom o de m ás de 200 páginas. De venta en esta Adm inistración, en 
quioscos y  librerías y  en ia Adm inistra don ele El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta  en rústica.

Los correspo isa les de El: RADICAL en provincias, adm itirán en­
cargos de este  libro, siendo de cuenta de ios com pradores e l im porte  
de franqueo y  certificado.

O e s f f i i a e s ^ t o  á  © o s * s » e s p ® B i s a t e s

e i g ' o

COXTB.& los catlos y dure 
zas no hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 

eñcaces, que el Callicida Xn-> 
COQ aea*:dinau.

CLASES

Hegra superior f i ja .. . . . .........
5itra negra fija.......................
Vsul negra fija........................ '¡
Violeta negra fl-ja.................... !
EslUográñea................
Azul, verdi*, rosa, carmín, vio­

leta y rojo fijas....................
De copiar, azul negra..............
De copiar, violeta n'^gra,.......
De copiar, carmín y roja.........
De copiar, azul y violeta......... !
Para timbre............................
Tinta poiigníflea....................

PRECIO DEL FRASCO RJí MAÔiP
’ 9  í s ’ d O* w’AO

5 £: Sr.S — »
P

f  o • 3 ^
: l 9 o. r_ p

-• — • . o ♦ O

1,25 0,7' 015 0,30 0,20
1,50 0,83 0,50 0,35 0:25
2,15 1,15 1,65 0.40 >
> » » » >

> I » >
1.25 0,70 0 45 , 0,80 0,20

1 2,15 1 1,15 0,05 ¡ 0,40 0,25
! » ; » , » »

> » » > »
» 1 » *

6,C0 3,20 1,75 , 1,00 0,0
» i » 4 i » >

a,00 , 4,23 2,50 j 1,50 0,7'J

OiSUJO y PiüTüBA

R E T R A T O S
al óleo desde 15 pesetas por 
íotogr. ai naiurai; al o a- 
yóii, Spueeiae; ampliaciones 
i umtnaaae uióieo, 10 ptes.

LIGOUIONES: Dibujo j  
pimur», desde 5 ptae.

SANTIAGO RÜSIÑOL. 
—Paisaje copia eep éndidu, 
1 por 1 m., pSüS 100 

SIMONIGT.— E! earmón 
de la wonta&!), 3 m, por 
1,20* pBseltta 225.

CARLOS HAES.—Palea* 
je, 1,50 m. por 1 20 ptaa. 150̂  

Kasón en. esta admóu*

P aquetes tin ta  en polvo para escuelas, á 0 ,40.DESPACHO ¿L POR MAYOR Y MEIÍOR
ADUANA. 35 PISO 1.°-MADRID

P R O B A D  
ei Agua Balsámica

i Absolutamente indicada para 
¡los casos más rebeldes, goto 
1 ■ Oí y artTUieás.

Omnibus y berlinas
PRECIO U N A

o
P E S E T A  «SI

Pan in EstacióB del Horte
PfliildQs: OaspaciiQ Gentral, Kayor, 32

Toléxosixo, X2

Para las Estaciones Ge ¿foctia j  DeliciasPedidos: Dê p. Cent., Alcaá, i2, mod.̂
T e lé f o x ia ,  1 0 3

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que dcscon- 
üen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada locaL

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Các\-es 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

;tír,

\i R e p ú b l i c a  A r g e i i í i n a
StNOBES ViAJEttOS; CuaiiJo acudiis á Buaíias Aires, pedid habitaciones í 

jyüH C0B3E0, propietario delGran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la kM \k á á  uíl Hui/J, lo mejor de la ciudad.

H&feiee de ■? iŝ e ^esfaurani
é  ia  ©a#*ísa ú e e m a  Tet*s*azBM

Mq ács S m y

con »rt' gio ai programa para la actual oonvooatoria 
Teiégrtsíoa, por ei Oficial del Cuerpo D. Psdro Padilta.

F r e c i o :  4  p e s e t a s .
; Da V6cta en ei dúmicilto oet autor, calle de Columelâ  
|8, 3,®, .cr-ir- usrech , y ea ia i-ireccioj goaeral 'ie Te-égra* 
¡ios,-c.rteríri.
; A ios peiiiclus deberá aoonipañiir su imposta ea letra 
ioe íácis oobto.

D I A R I O R E P U B L I C A N O
A d m in is tra c ió n :

s e g i i s s i á o  i ; s e | a i ¡ e i « d a

G e re n te :A LEJA N D R O  bEKROUK A p a p la d f f i  d e  C 0PG*eos, n ú m . 2 3 2  

T e iá fa n o  1.300

■■ J
1

S U B C ^ S P C i O B E S BBftS,
TrloMW'

tr» .
S a m a s -

ti* a. Año.

: M a d r i d .................................................................................................. 1 , 5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 , 0 0

! P r o v i n c i a s .......................................................................................... 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0

i P o r t u s ^ a l ................................................................................................ 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0
I ^

Drj DI a i m r

E X T R A N J E R O

> 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0

í U n i o n  P  O b ta i .  • •  • • • • . 3> 1 0 , 0 0 2 0 . 0 0 4 0 , 0 0

; P a í s e s  n o  c o m p r e n d i d o s  e n  l a  m i s m a  . .  . > 1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 0

p a s o  ñ ü E L ñ m j  ñ ' 3 ü

Núm ero suelto, 5  céntimos; 25 ejeraplaros. 7 5  céntim os.

T A R I F A  D E  V N Ü N C I O S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntim os de meseta.
R eclam os de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocuo.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Ariículo industrial: 3 pesetas línea.
Rem itidos, com unicados, inform aciones y esquelas fúnebres, á precios conven» 

clónales.
Cada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto por inserción. (Ley de 14 

de Octubre de 1896.)

r

■ t,

[ ' î í

Ayuntamiento de Madrid




